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Los últimos días terrenales en la vida de Jesús quedaron marcados en la memoria de sus discípulos. 

La humillación violenta a que fue sometido resultó desconsoladora para la conciencia creyente de 

aquellos galileos. ¿Por qué había permitido el Señor que los soldados y las autoridades judías 

acabaran con la vida del Justo? No había una respuesta convincente al alcance de la mano. Era 

imprescindible voltear a los textos proféticos, en particular a los cánticos del Siervo de Yahvé y 

releerlos con mirada creyente a fin de destrabar el traumático desgarrón de la crucifixión. El relato 

del arresto de Jesús exhibe una conciencia tranquila: él no se resistirá a sus captores porque ha 

entendido que el cáliz que habrá de beber, se lo envía el Padre a fin de que revele la hondura del 

amor incondicional de Dios por su pueblo. 

1. El día de hoy y el de mañana, por una antiquísima tradición, la Iglesia omite por completo la 

celebración del sacrificio eucarístico. 

2. El altar debe estar desnudo por completo: sin cruz, sin candelabros y sin manteles. 

3. Después del mediodía, alrededor de las tres de la tarde, a no ser que por razón pastoral se elija 

una hora más avanzada, se celebra la Pasión del Señor, que consta de tres partes: Liturgia de la 

Palabra, Adoración de la Cruz y Sagrada Comunión. 

En este día la sagrada Comunión se distribuye a los fieles únicamente dentro de la celebración de la 

Pasión del Señor; pero a los enfermos que no puedan tomar parte en esta celebración, se les puede 

llevar a cualquier hora del día. 

4. El sacerdote y el diácono, revestidos de color rojo como para la Misa, se dirigen al altar, y hecha 

la debida reverencia, se postran rostro en tierra o, si se juzga mejor, se arrodillan, y todos oran en 

silencio durante algún espacio de tiempo. 

5. Después el sacerdote, con los ministros, se dirige a la sede, donde, vuelto hacia el pueblo, con las 

manos juntas, dice una de las siguientes oraciones: 

No se dice “Oremos” 

ORACIÓN 

Acuérdate, Señor de tu gran misericordia, y santifica a tus siervos con tu constante protección, ya 

que por ellos Cristo, tu Hijo, derramando su sangre, instituyó el misterio pascual. El que vive y reina 

contigo por los siglos de los siglos. Amén. 

PRIMERA PARTE: 

LITURGIA DE LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

Él fue traspasado por nuestros crímenes. 

Del libro del profeta Isaías 52, 13-53, 12 

He aquí que mi siervo prosperará, será engrandecido y exaltado, será puesto en alto. Muchos se 

horrorizaron al verlo, porque estaba desfigurado su semblante, que no tenía ya aspecto de hombre; 

pero muchos pueblos se llenaron de asombro. Ante él los reyes cerrarán la boca, porque verán lo que 

nunca se les había contado y comprenderán lo que nunca se habían imaginado. 

¿Quién habrá de creer lo que hemos anunciado? ¿A quién se le revelará el poder del Señor? Creció 

en su presencia como planta débil, como una raíz en el desierto. No tenía gracia ni belleza. No vimos 
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en él ningún aspecto atrayente; despreciado y rechazado por los hombres, varón de dolores, 

habituado al sufrimiento; como uno del cual se aparta la mirada, despreciado y desestimado. 

Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; nosotros lo tuvimos por leproso, herido 

por Dios y humillado, traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes. Él soportó 

el castigo que nos trae la paz. Por sus llagas hemos sido curados. 

Todos andábamos errantes como ovejas, cada uno siguiendo su camino, y el Señor cargó sobre él 

todos nuestros crímenes. Cuando lo maltrataban, se humillaba y no abría la boca, como un cordero 

llevado a degollar; como oveja ante el esquilador, enmudecía y no abría la boca. 

Inicuamente y contra toda justicia se lo llevaron. ¿Quién se preocupó de su suerte? Lo arrancaron de 

la tierra de los vivos, lo hirieron de muerte por los pecados de mi pueblo, le dieron sepultura con los 

malhechores a la hora de su muerte, aunque no había cometido crímenes, ni hubo engaño en su boca. 

El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento. Cuando entregue su vida como expiación, verá a sus 

descendientes, prolongará sus años y por medio de él prosperarán los designios del Señor. Por las 

fatigas de su alma, verá la luz y se saciará; con sus sufrimientos justificará mi siervo a muchos, 

cargando con los crímenes de ellos. 

Por eso le daré una parte entre los grandes, y con los fuertes repartirá despojos, ya que indefenso se 

entregó a la muerte y fue contado entre los malhechores, cuando tomó sobre sí las culpas de todos e 

intercedió por los pecadores. Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL 

Del salmo 30, 2 y 6. 12-13. 15-16. 17 y 25 

R/. Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. 

A ti, Señor, me acojo, que no quede yo nunca defraudado. En tus manos encomiendo mi espíritu y tú, 

mi Dios leal, me librarás. R/. 

Se burlan de mí mis enemigos, mis vecinos y parientes de mí se espantan, los que me ven pasar 

huyen de mí. Estoy en el olvido, como un muerto, como un objeto tirado en la basura. R/. 

Pero yo, Señor, en ti confío. Tú eres mi Dios, y en tus manos está mi destino. Líbrame de los 

enemigos que me persiguen. R/. 

Vuelve, Señor, tus ojos a tu siervo y sálvame, por tu misericordia. Sean fuertes y valientes de 

corazón, ustedes, los que esperan en el Señor. R/. 

SEGUNDA LECTURA 

Aprendió a obedecer y se convirtió en la causa de la salvación eterna para todos los que lo 

obedecen. 

De la carta a los hebreos 4,14-16; 5, 7.9 

Hermanos: Jesús, el Hijo de Dios, es nuestro sumo sacerdote, que ha entrado en el cielo. 

Mantengamos firme la profesión de nuestra fe. En efecto, no tenemos un sumo sacerdote que no sea 

capaz de compadecerse de nuestros sufrimientos, puesto que él mismo ha pasado por las mismas 

pruebas que nosotros, excepto el pecado. Acerquémonos, por tanto, con plena confianza al trono de 

la gracia, para recibir misericordia, hallar la gracia y obtener ayuda en el momento oportuno. 

Precisamente por eso, Cristo, durante su vida mortal, ofreció oraciones y súplicas, con fuertes voces 

y lágrimas, a aquel que podía librarlo de la muerte, y fue escuchado por su piedad. A pesar de que 
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era el Hijo, aprendió a obedecer padeciendo, y llegado a su perfección, se convirtió en la causa de la 

salvación eterna para todos los que lo obedecen. Palabra de Dios.  

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Flp 2, 8-9 

R/. Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

Cristo se humilló por nosotros y por obediencia aceptó incluso la muerte y una muerte de cruz. Por 

eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre. R/. 

No se llevan velas ni incienso para la lectura de la Pasión del Señor, ni se hace al principio el saludo, 

ni se signa el libro. La lectura la hace un diácono o, en su defecto, el sacerdote. Puede también ser 

hecha por lectores, reservando al sacerdote, si es posible, la parte correspondiente a Cristo. 

PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN JUAN 18, 1-19, 42 

C = Cronista; S = “Sinagoga”; y † = Cristo 

C. En aquel tiempo, Jesús fue con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde había un 

huerto, y entraron allí él y sus discípulos. Judas, el traidor, conocía también el sitio, porque Jesús se 

reunía a menudo allí con sus discípulos. 

Entonces Judas tomó un batallón de soldados y guardias de los sumos sacerdotes y de los fariseos y 

entró en el huerto con linternas, antorchas y armas. Jesús, sabiendo todo lo que iba a suceder, se 

adelantó y les dijo: 

†. “¿A quién buscan?” 

C. Le contestaron: “ 

S. A Jesús, el nazareno”. 

C. Les dijo Jesús: 

†. “Yo soy”. 

C. Estaba también con ellos Judas, el traidor. Al decirles ‘Yo soy’, retrocedieron y cayeron a tierra. 

Jesús les volvió a preguntar: “ 

†. ¿A quién buscan?” 

C. Ellos dijeron: 

S. ‘A Jesús, el nazareno”. 

C. Jesús contestó: 

†. “Les he dicho que soy yo. Si me buscan a mí, dejen que éstos se vayan”. 

C. Así se cumplió lo que Jesús había dicho: “No he perdido a ninguno de los que me diste”. 

Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió a un criado del sumo sacerdote y le 

cortó la oreja derecha. Este criado se llamaba Maleo. Dijo entonces Jesús a Pedro: 

†. “Mete la espada en la vaina. ¿No voy a beber el cáliz que me ha dado mi Padre?” 

C. El batallón, su comandante y los criados de los judíos apresaron a Jesús, lo ataron y lo llevaron 

primero ante Anás, porque era suegro de Caifás, sumo sacerdote aquel año. Caifás era el que había 

dado a los judíos este consejo: ‘Conviene que muera un solo hombre por el pueblo’. 
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Simón Pedro y otro discípulo iban siguiendo a Jesús. Este discípulo era conocido del sumo sacerdote 

y entró con Jesús en el palacio del sumo sacerdote, mientras Pedro se quedaba fuera, junto a la 

puerta. Salió el otro discípulo, el conocido del sumo sacerdote, habló con la portera e hizo entrar a 

Pedro. La portera dijo entonces a Pedro: 

S. ‘¿No eres tú también uno de los discípulos de ese hombre?”  

C. Él dijo: 

S. “No lo soy”. 

C. Los criados y los guardias habían encendido un brasero, porque hacía frío, y se calentaban. 

También Pedro estaba con ellos de pie, calentándose. 

El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus discípulos y de su doctrina. Jesús le contestó: 

† “Yo he hablado abiertamente al mundo y he enseñado continuamente en la sinagoga y en el 

templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he dicho nada a escondidas. ¿Por qué me interrogas a 

mí? Interroga a los que me han oído, sobre lo que les he hablado. Ellos saben lo que he dicho”. 

C. Apenas dijo esto, uno de los guardias le dio una bofetada a Jesús, diciéndole: 

S. “¿Así contestas al sumo sacerdote?” 

C. Jesús le respondió: 

†. “Si he faltado al hablar, demuestra en qué he faltado; pero si he hablado como se debe, ¿por qué 

me pegas?” 

C. Entonces Anás lo envió atado a Caifás, el sumo sacerdote. Simón Pedro estaba de pie, 

calentándose, y le dijeron: 

S. “¿No eres tú también uno de sus discípulos?”  

C. Él lo negó diciendo: 

S. “No lo soy”. 

C. Uno de los criados del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro le había cortado la oreja, 

le dijo:  

S. “¿Qué no te vi yo con él en el huerto?” 

C. Pedro volvió a negarlo y en seguida cantó un gallo. Llevaron a Jesús de casa de Caifás al pretorio. 

Era muy de mañana y ellos no entraron en el palacio para no incurrir en impureza y poder así comer 

la cena de Pascua. 

Salió entonces Pilato a donde estaban ellos y les dijo:  

S. ¿De qué acusan a este hombre?” 

C. Le contestaron: 

S. “Si éste no fuera un malhechor, no te lo hubiéramos traído”. 

C. Pilato les dijo: 

S. “Pues llévenselo y júzguenlo según su ley”. 

C. Los judíos le respondieron: 
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S. “No estamos autorizados para dar muerte a nadie”.  

C. Así se cumplió lo que había dicho Jesús, indicando de qué muerte iba a morir. 

Entró otra vez Pilato en el pretorio, llamó a Jesús y le dijo: 

S. “¿Eres tú el rey de los judíos?” 

C. Jesús le contestó: 

†. “¿Eso lo preguntas por tu cuenta o te lo han dicho otros?” 

C. Pilato le respondió: 

S. “¿Acaso soy yo judío? Tu pueblo y los sumos sacerdotes te han entregado a mí. ¿Qué es lo que 

has hecho?” 

C. Jesús le contestó: 

†. “Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuera de este mundo, mis servidores habrían luchado 

para que no cayera yo en manos de los judíos. Pero mi Reino no es de aquí”. 

C. Pilato le dijo: 

S. “¿Conque tú eres rey?” 

C. Jesús le contestó: 

†. “Tú lo has dicho. Soy rey. Yo nací y vine al mundo para ser testigo de la verdad. Todo el que es de 

la verdad, escucha mi voz”. 

C. Pilato le dijo: 

S. “¿Y qué es la verdad?” 

C. Dicho esto, salió otra vez a donde estaban los judíos y les dijo: 

S. “No encuentro en él ninguna culpa. Entre ustedes es costumbre que por Pascua ponga en libertad a 

un preso. ¿Quieren que les suelte al rey de los judíos?” 

C. Pero todos ellos gritaron: 

S. “¡No, a ése no! ¡A Barrabás!” 

C. (El tal Barrabás era un bandido). 

Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. Los soldados trenzaron una corona de espinas, se la 

pusieron en la cabeza, le echaron encima un manto color púrpura, y acercándose a él, le decían: 

S. Viva el rey de los judíos!”, 

C. y le daban de bofetadas. 

Pilato salió otra vez afuera y les dijo: 

S. “Aquí lo traigo para que sepan que no encuentro en él ninguna culpa”. 

C. Salió, pues, Jesús, llevando la corona de espinas y el manto color púrpura. Pilato les dijo: 

S. “Aquí está el hombre”. 

C. Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y sus servidores, gritaron: 
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S. “¡Crucifícalo, crucifícalo!” 

C. Pilato les dijo: 

S. “Llévenselo ustedes y crucifíquenlo, porque yo no encuentro culpa en él”. 

C. Los judíos le contestaron: 

S. “Nosotros tenemos una ley y según esa ley tiene que morir, porque se ha declarado Hijo de Dios”. 

C. Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún más, y entrando otra vez en el pretorio, dijo a 

Jesús: S. “¿De dónde eres tú?” 

C. Pero Jesús no le respondió. Pilato le dijo entonces:  

S. “¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para soltarte y autoridad para crucificarte?” 

C. Jesús le contestó: 

†. “No tendrías ninguna autoridad sobre mí, si no te la hubieran dado de lo alto. Por eso, el que me 

ha entregado a ti tiene un pecado mayor”. 

C. Desde ese momento Pilato trataba de soltarlo, pero los judíos gritaban: 

S. “¡Si sueltas a ése, no eres amigo del César!; porque todo el que pretende ser rey, es enemigo del 

César”.  

C. Al oír estas palabras, Pilato sacó a Jesús y lo sentó en el tribunal, en el sitio que llaman “el 

Enlosado” (en hebreo Gábbata). Era el día de la preparación de la Pascua, hacia el mediodía. Y dijo 

Pilato a los judíos:  

S. “Aquí tienen a su rey”. 

C. Ellos gritaron: 

S. “¡Fuera, fuera! ¡Crucifícalo!” 

C. Pilato les dijo: 

S. “¿A su rey voy a crucificar?” 

C. Contestaron los sumos sacerdotes: 

S. “No tenemos más rey que el César”. 

C. Entonces se lo entregó para que lo crucificaran. Tomaron a Jesús y él, cargando con la cruz, se 

dirigió hacia el sitio llamado “la Calavera” (que en hebreo se dice Gólgota), donde lo crucificaron, y 

con él a otros dos, uno de cada lado, y en medio Jesús. Pilato mandó escribir un letrero y ponerlo 

encima de la cruz; en él estaba escrito: ‘Jesús el nazareno, el rey de los judíos’. Leyeron el letrero 

muchos judíos, porque estaba cerca el lugar donde crucificaron a Jesús y estaba escrito en hebreo, 

latín y griego. Entonces los sumos sacerdotes de los judíos le dijeron a Pilato: 

S. “No escribas: ‘El rey de los judíos’, sino: ‘Este ha dicho: Soy rey de los judíos—. 

C. Pilato les contestó: 

S. “Lo escrito, escrito está”. 

C. Cuando crucificaron a Jesús, los soldados cogieron su ropa e hicieron cuatro partes, una para cada 

soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una pieza de arriba a abajo. 

Por eso se dijeron: 
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S. “No la rasguemos, sino echemos suertes para ver a quién le toca”. 

C. Así se cumplió lo que dice la Escritura: Se repartieron mi ropa y echaron a suerte mi túnica Y eso 

hicieron los soldados. 

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María la de Cleofás, y María 

Magdalena. Al ver a su madre y junto a ella al discípulo que tanto quería, Jesús dijo a su madre: 

†. “Mujer, ahí está tu hijo”. 

C. Luego dijo al discípulo: 

†. “Ahí está tu madre”. 

C. Y desde entonces el discípulo se la llevó a vivir con él. 

Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su término, para que se cumpliera la 

Escritura dijo: 

†. “Tengo sed”. 

C. Había allí un jarro lleno de vinagre. Los soldados sujetaron una esponja empapada en vinagre a 

una caña de hisopo y se la acercaron a la boca. Jesús probó el vinagre y dijo: 

†. “Todo está cumplido”, 

C. e inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 

Aquí se arrodillan todos y se hace una breve pausa 

C. Entonces, los judíos, como era el día de la preparación de la Pascua, para que los cuerpos de los 

ajusticiados no se quedaran en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día muy solemne, 

pidieron a Pilato que les quebraran las piernas y los quitaran de la cruz. Fueron los soldados, le 

quebraron las piernas a uno y luego al otro de los que habían sido crucificados con él. Pero al llegar a 

Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados le 

traspasó el costado con una lanza e inmediatamente salió sangre y agua. 

El que vio da testimonio de esto y su testimonio es verdadero y él sabe que dice la verdad, para que 

también ustedes crean. Esto sucedió para que se cumpliera lo que dice la Escritura: No le quebrarán 

ningún hueso; y en otro lugar la Escritura dice: Mirarán al que traspasaron. 

Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, pero oculto por miedo a los judíos, 

pidió a Pilato que lo dejara llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autorizó. Él fue entonces y se 

llevó el cuerpo.  

Llegó también Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y trajo unas cien libras de una mezcla 

de mirra y áloe. 

Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en lienzos con esos aromas, según se acostumbra 

enterrar entre los judíos. Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto, un sepulcro 

nuevo, donde nadie había sido enterrado todavía. Y como para los judíos era el día de la preparación 

de la Pascua y el sepulcro estaba cerca, allí pusieron a Jesús. Palabra del Señor. 

REFLEXIÓN: El Viernes Santo es un día centrado en la pasión del Señor y su muerte 

ignominiosa en la cruz. Hoy se cumple el repetido anuncio sobre su violento final en Jerusalén, 

al aceptar, “por nosotros y por nuestra salvación”, los misteriosos planes de su Padre: «Tanto 

amó Dios al mundo que le entregó a su propio Hijo» (Jn, 3, 16)... No hay modo más verídico de 
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expresarlo, que dando la vida por aquellos a quienes se ama. Un amor fuente de vida, que nos 

une a Dios y a nuestros hermanos. Un amor capaz de cambiar el mundo, si los que nos decimos 

sus discípulos seguimos su ejemplo de humildad, servicio, obediencia y renuncia. 

No se dice el Credo 

ORACIÓN UNIVERSAL 

I. Por la santa Iglesia 

Oremos, queridos hermanos, por la santa Iglesia de Dios, para que nuestro Dios y Señor le conceda 

la paz y la unidad, se digne protegerla en toda la tierra y nos conceda glorificarlo, como Dios Padre 

omnipotente con una vida pacífica y serena. 

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el sacerdote: 

Dios todo poderoso y eterno, que en Cristo revelaste tu gloria a todas las naciones, conserva la obra 

de tu misericordia, para que tu Iglesia, extendida por toda la tierra, persevere con fe inquebrantable 

en la confesión de tu nombre. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén. 

II. Por el Papa 

Oremos también por nuestro Santo Padre, el Papa Francisco, para que Dios nuestro Señor, que lo 

escogió para el orden de los obispos, lo conserve a salvo y sin daño para bien de su santa Iglesia, a 

fin de que pueda gobernar al pueblo santo de Dios. 

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el sacerdote: 

Dios todopoderoso y eterno, cuya sabiduría gobierna el universo, atiende favorablemente nuestras 

súplicas y protege con tu amor al Papa que nos diste, para que el pueblo cristiano, que tú mismo 

pastoreas, progrese bajo su cuidado en la firmeza de su fe. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén. 

III. Por el pueblo de Dios y sus ministros 

Oremos también por nuestro obispo N., por todos los obispos, presbíteros y diáconos de la Iglesia, y 

por todo el pueblo santo de Dios. 

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el sacerdote: 

Dios todopoderoso y eterno, que con tu Espíritu santificas y gobiernas a toda la Iglesia, escucha 

nuestras súplicas por tus ministros, para que, con la ayuda de tu gracia, te sirvan con fidelidad. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén. 

IV. Por los catecúmenos 

Oremos también por los (nuestros) catecúmenos, para que Dios nuestro Señor abra los oídos de sus 

corazones y les manifieste su misericordia, y para que, mediante el bautismo, se les perdonen todos 

sus pecados y queden incorporados a Cristo, Señor nuestro. 

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el sacerdote: 

Dios todo poderoso y eterno, que sin cesar concedes nuevos hijos a tu Iglesia, acreciente la fe y el 

conocimiento a los (nuestros) catecúmenos, para que, renacidos en la fuente bautismal, los cuentes 

entre tus hijos de adopción. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén. 

V. Por la unidad de los cristianos 
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Oremos también por todos los hermanos que creen en Cristo, para que Dios nuestro Señor se digne 

congregar y custodiar en la única Iglesia a quienes procuran vivir en la verdad. 

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el sacerdote: 

Dios todopoderoso y eterno, que reúnes a los que están dispersos y los mantienes en la unidad, mira 

benignamente la grey de tu Hijo, para que, a cuantos están consagrados por el único bautismo, 

también los una la integridad de la fe y los asocie el vínculo de la caridad. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. R/. Amén. 

VI. Por los judíos 

Oremos también por los judíos, para que a quienes Dios nuestro Señor habló primero, les conceda 

progresar continuamente en el amor de su nombre y en la fidelidad a su alianza. 

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el sacerdote: 

Dios todopoderoso y eterno, que confiaste tus promesas a Abraham y a su descendencia, oye 

compasivo los ruegos de tu Iglesia, para que el pueblo que adquiriste primero como tuyo, merezca 

llegar a la plenitud de la redención. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén. 

VII. Por los que no creen en Cristo 

Oremos también por los que no creen en Cristo, para que, iluminados por el Espíritu Santo, puedan 

ellos encontrar el camino de la salvación. 

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el sacerdote: 

Dios todopoderoso y eterno, concede a quienes no creen en Cristo, que, caminando en tu presencia 

con sinceridad de corazón, encuentren la verdad; y a nosotros concédenos crecer en el amor mutuo y 

en el deseo de comprender mejor los misterios de tu vida, a fin de que seamos testigos cada vez más 

auténticos de tu amor en el mundo. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén. 

VIII. Por los que no creen en Dios 

Oremos también por los que no conocen a Dios, para que, buscando con sinceridad lo que es recto, 

merezcan llegar hasta Él. 

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el sacerdote: 

Dios todopoderoso y eterno, que creaste a todos los hombres para que deseándote te busquen, y para 

que al encontrarte descansen en ti; concédenos que, en medio de las dificultades de este mundo, al 

ver los signos de tu amor y el testimonio de las buenas obras de los creyentes, todos los hombres se 

alegren al confesarte como único Dios verdadero y Padre de todos. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. 

Amén. 

IX. Por los gobernantes 

Oremos también por todos los gobernantes de las naciones, para que Dios nuestro Señor guíe sus 

mentes y corazones, según su voluntad providente, hacia la paz verdadera y la libertad de todos. 

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el sacerdote: 

Dios todopoderoso y eterno, en cuyas manos están los corazones de los hombres y los derechos de 

las naciones, mira con bondad a nuestros gobernantes, para que, con tu ayuda, se afiance en toda la 

tierra un auténtico progreso social, una paz duradera y una verdadera libertad religiosa. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén. 
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X. Por los que se encuentran en alguna tribulación 

Oremos, hermanos muy queridos, a Dios Padre todopoderoso, para que libre al mundo de todos sus 

errores, aleje las enfermedades, alimente a los que tienen hambre, libere a los encarcelados y haga 

justicia a los oprimidos, conceda seguridad a los que viajan, un buen retorno a los que se hallan lejos 

del hogar, la salud a los enfermos y la salvación a los moribundos. 

Se ora un momento en silencio. Luego prosigue el sacerdote: 

Dios todopoderoso y eterno, consuelo de los afligidos y fortaleza de los que sufren, escucha a los que 

te invocan en su tribulación, para que todos experimenten en sus necesidades la alegría de tu 

misericordia. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén. 

 

SEGUNDA PARTE 

ADORACIÓN DE LA SANTA CRUZ 

14. Terminada la oración universal, se hace la adoración solemne de la santa Cruz. De las dos 

formas que se proponen a continuación para el descubrimiento de la cruz, elíjase la que se juzgue 

más apropiada pastoralmente, de acuerdo con las circunstancias. 

Primera forma de mostrar la santa Cruz 

15. Se lleva al altar la cruz, cubierta con un velo y acompañada por dos acólitos con velas 

encendidas. 

El sacerdote, de pie ante el altar, recibe la cruz, descubre un poco su extremo superior, la eleva y 

comienza a cantar el invitatorio “Miren el árbol de la Cruz”, cuyo canto prosigue juntamente con 

los ministros sagrados o, si es necesario, con el coro. Todos responden: “Vengan y adoremos”. 

Terminado el canto, todos se arrodillan y adoran en silencio, durante algunos instantes, la cruz que 

el sacerdote, de pie, mantiene en alto. 

Enseguida el sacerdote descubre el brazo derecho de la cruz y, elevándola de nuevo, comienza a 

cantar (en el mismo tono que antes) el invitatorio “Miren el árbol de la Cruz”, y se prosigue como 

la primera vez. 

Finalmente descubre por completo la cruz y, volviéndola a elevar, comienza por tercera vez el 

invitatorio “Miren el árbol de la Cruz”, como la primera vez. 

16. Enseguida, acompañado por dos acólitos con velas encendidas, el sacerdote lleva la cruz a la 

entrada del presbiterio o a otro sitio adecuado y la coloca ahí, o la entrega a los ministros o acólitos 

para que la sostengan, y se colocan las dos velas encendidas a los lados de la cruz. 

Se hace luego la adoración de la santa Cruz como se indica más adelante, en el número 18. 

Segunda forma de mostrar la santa Cruz 

17. El sacerdote, el diácono u otro ministro idóneo, va a la puerta del templo juntamente con los 

acólitos. Ahí recibe la cruz ya descubierta. Los acólitos toman los ciriales encendidos, y todos 

avanzan en forma de procesión hacia el presbiterio a través del templo. 

Cerca de la puerta del templo, el que lleva la cruz la levanta y canta el invitatorio “Miren el árbol de 

la Cruz”. Todos responden: “Vengan y adoremos” y se arrodillan después de la respuesta, adorando 
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un momento en silencio. Esto mismo se repite a la mitad de la iglesia y a la entrada del presbiterio. 

(El invitatorio se canta las tres veces en el mismo tono). 

Enseguida se coloca la cruz a la entrada del presbiterio y se ponen a sus lados los ciriales, como se 

indica en el número 16. 

INVITATORIO AL PRESENTAR LA SANTA CRUZ 

V/. Miren el árbol de la Cruz donde estuvo clavado el Salvador del mundo. 

R/. Vengan y adoremos. 

ADORACIÓN DE LA SANTA CRUZ 

18. El sacerdote, el clero y los fieles se acercan procesionalmente y adoran la cruz, haciendo 

delante de ella una genuflexión simple o algún otro signo de veneración (como el de besarla), según 

la costumbre de la región. 

Mientras tanto, se canta la antífona “Tu Cruz adoramos”, los Improperios, u otros cánticos 

apropiados. Todos, conforme van terminando de adorar la cruz, regresan a su lugar y se sientan. 

19. Expóngase solamente una cruz a la adoración de los fieles. Si por el gran número de asistentes 

no todos pudieren acercarse, el sacerdote, después de que una parte de los fieles haya hecho la 

adoración, toma la cruz y, de pie ante el altar, invita a todo el pueblo, con breves palabras, a adorar 

la santa Cruz. Luego la levanta en alto por un momento, para que los fieles la adoren en silencio. 

20. Terminada la adoración, la cruz es llevada al altar y puesta en su lugar. Los ciriales encendidos 

son colocados a los lados del altar o junto a la cruz. 

CANTOS PARA LA ADORACIÓN DE LA SANTA CRUZ 

Las partes que corresponden al primer coro, se indican con el número 1; las que corresponden al 

segundo, con el número 2; las que deben cantarse juntamente por los dos coros, con los números 1 y 

2. 

1 y 2. ANTÍFONA 

Tu Cruz adoramos, Señor, y tu santa resurrección alabamos y glorificamos, pues del árbol de la Cruz 

ha venido la alegría al mundo entero. 

1. SALMO 66, 2 

Que el Señor se apiade de nosotros y nos bendiga, que nos muestre su rostro radiante y 

misericordioso. 

1 y 2. ANTÍFONA 

Tu Cruz adoramos, Señor, y tu santa resurrección alabamos y glorificamos, pues del árbol de la Cruz 

ha venido la alegría al mundo entero. 

IMPROPERIOS I 

1 y 2. Pueblo mío, ¿qué mal te he causado, o en qué cosa te he ofendido? Respóndeme. 

1. ¿Porque yo te saqué de Egipto, tú le has preparado una cruz a tu Salvador? 

2. Pueblo mío, ¿qué mal te he causado, o en qué cosa te he ofendido? Respóndeme. 

1. Sanctus Deus.  2. Santo Dios. 
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1. Sanctus fortis.  2. Santo fuerte. 

1. Sanctus immortalis,  2. Santo inmortal, 

miserere nobis.  ten piedad de nosotros. 

1 y 2. ¿Porque yo te guie cuarenta años por el desierto, te alimenté con el maná y te introduje en 

una tierra fértil, tú le preparaste una cruz a tu Salvador? Sanctus Deus, etcétera. 

1 y 2. ¿Qué más pude hacer, o qué dejé sin hacer por ti? Yo mismo te elegí y te planté, hermosa viña 

mía, pero tú te has vuelto áspera y amarga conmigo, porque en mi sed me diste de beber vinagre y 

has plantado una lanza en el costado a tu Salvador. Sanctus Deus, etcétera. 

IMPROPERIOS II 

1. Por ti yo azoté a Egipto y a sus primogénitos y tú me has entregado para que me azoten. 

2. R/. Pueblo mío, ¿qué mal te he causado, o en qué cosa te he ofendido? Respóndeme. 

1. Yo te saqué de Egipto y te libré del faraón en el Mar Rojo, y tú me has entregado a los sumos 

sacerdotes. 2. R/. 

1. Yo te abrí camino por el mar, y tú me has abierto el costado con tu lanza. 2. R/. 

1. Yo te serví de guía con una columna de nubes y tú me has conducido al pretorio de Pilato. 2. R/. 

1. Yo te di de comer maná en el desierto y tú me has dado de bofetadas y de azotes. 2. R/. 

1. Yo te di a beber el agua salvadora que brotó de la peña y tú me has dado a beber hiel y vinagre. 

2. R/. 

1. Por ti yo herí a los reyes cananeos y tú, con una caña, me has herido en la cabeza. 2. R/. 

1. Yo puse en tus manos un cetro real y tú me has puesto en la cabeza una corona de espinas. 2. R/. 

1. Yo te exalté con mi omnipotencia y tú me has hecho subir a la deshonra de la Cruz. 2. R/. 

HIMNO 

Después de cada estrofa, se van diciendo alternados los versos R. 1 y R.2. 

Cruz amable y redentora,  

árbol noble, espléndido.  

Ningún árbol fue tan rico,  

ni en sus frutos ni en su flor. 

dulce leño, dulces clavos, 

dulce el fruto que nos dio. 

 

Canta, oh lengua jubilosa, 

el combate singular 

en que el Salvador del mundo, 

inmolado en una cruz, 

con su sangre redentora 

a los hombres rescató. 

R. 1. Cruz amable y redentora,  

árbol noble, espléndido.  

Ningún árbol fue tan rico,  
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ni en sus frutos ni en su flor. 

 

Cuando Adán, movido a engaño,  

comió el fruto del Edén,  

el Creador, compadecido,  

desde entonces decretó  

que un árbol nos devolviera  

lo que un árbol nos quitó. 

 

R. 2. Dulce leño, dulces clavos,  

dulce el fruto que nos dio. 

 

Quiso, con sus propias armas,  

vencer Dios al seductor,  

la sabiduría a la astucia  

fiero duelo le aceptó,  

para hacer surgir la vida  

donde la muerte brotó. R. 1 

 

Cuando el tiempo hubo llegado,  

el Eterno nos envió  

a su Hijo desde el cielo,  

Dios eterno como Él,  

que en el seno de una Virgen  

carne humana revistió. R. 2 

 

Hecho un niño está llorando, 

de un pesebre en la estrechez. 

En Belén, la Virgen madre 

en pañales lo envolvió. 

He allí al Dios potente, 

pobre, débil, párvulo. R. 1 

 

Cuando el cuerpo del Dios-Hombre 

alcanzó su plenitud, 

al tormento, libremente, 

cual cordero, se entregó, 

pues a ello vino al mundo 

a morir en una cruz. R. 2 

 

Ya se enfrenta a las injurias, 

a los golpes y al rencor, 

ya la sangre está brotando 

de la fuente de salud. 

En qué río tan divino 

se ha lavado la creación. R. 1 
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Árbol santo, cruz excelsa, 

tu dureza ablanda ya, 

que tus ramas se dobleguen 

al morir el Redentor 

y en tu tronco, suavizado, 

lo sostengas con piedad. R. 2 

 

Feliz puerto preparaste 

para el mundo náufrago 

y el rescate presentaste 

para nuestra redención, 

pues la Sangre del Cordero 

en tus brazos se ofrendó. R. 1 

 

Conclusión que nunca debe omitirse: 

 

Elevemos jubilosos 

a la augusta Trinidad 

nuestra gratitud inmensa 

por su amor y redención, 

al eterno Padre, al Hijo, 

y al Espíritu de amor. Amén. 

 

TERCERA PARTE 

SAGRADA COMUNIÓN 

21. Se extiende un mantel sobre el altar y se pone sobre él un corporal y el libro. Enseguida el 

diácono o, en su defecto, el mismo sacerdote, trae el Santísimo Sacramento del lugar del depósito 

directamente al altar, mientras todos permanecen de pie y en silencio. Dos acólitos, con candelabros 

encendidos, acompañan al Santísimo Sacramento y depositan luego los candelabros a los lados del 

altar o sobre él. 

22. Después de que el diácono ha depositado el Santísimo Sacramento sobre el altar y ha 

descubierto el copón, se acerca el sacerdote y, previa genuflexión, sube al altar. Ahí, teniendo las 

manos juntas, dice con voz clara: 

Fieles a la recomendación del Salvador, y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: 

El sacerdote, con las manos extendidas, dice junto con el pueblo: 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu 

voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y 

líbranos del mal. 

El sacerdote, con las manos extendidas, prosigue él solo en voz alta: 

Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros días, para que, ayudados por tu 

misericordia, vivamos siempre libres de pecado y protegidos de toda perturbación, mientras 

esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo. 
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Junta las manos. 

El pueblo concluye la oración, aclamando: 

Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria por siempre, Señor. 

23. A continuación el sacerdote, con las manos juntas, dice en secreto: 

Señor Jesucristo, la comunión de tu Cuerpo no sea para mí un motivo de juicio y condenación, sino 

que, por tu piedad, me aproveche para defensa de alma y cuerpo y como remedio saludable. 

24. Enseguida hace genuflexión, toma una partícula, la mantiene un poco elevada sobre el pixis y 

dice en voz alta de cara al pueblo: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la cena del 

Señor. 

Y, juntamente con el pueblo, añade una sola vez: 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme. 

Luego, comulga reverentemente el Cuerpo de Cristo. 

25. Después distribuye la Comunión a los fieles. Durante la Comunión se pueden entonar cantos 

apropiados. 

26. Acabada la Comunión, un ministro idóneo lleva el pixis a algún lugar especialmente preparado 

fuera de la iglesia, o bien, si lo exigen las circunstancias, lo reserva en el sagrario. 

27. Después el sacerdote, guardado si lo cree oportuno un breve silencio, dice la siguiente oración: 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Dios todopoderoso y eterno, que nos has redimido con la gloriosa muerte y resurrección de tu Hijo 

Jesucristo, prosigue en nosotros la obra de tu misericordia, para que, mediante nuestra participación 

en este misterio, permanezcamos dedicados a tu servicio. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

28. Como despedida, el sacerdote, de pie y vuelto hacia el pueblo, extendiendo las manos sobre él, 

dice la siguiente oración: 

ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO 

Envía, Señor, sobre este pueblo tuyo, que ha conmemorado la muerte de tu Hijo, en espera de su 

resurrección, la abundancia de tu bendición; llegue a él tu perdón, reciba tu consuelo, se acreciente 

su fe santa y se consolide su eterna redención. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Y todos, haciendo genuflexión a la Cruz, se retiran en silencio. No se dan avisos. A su debido tiempo 

se desnuda de nuevo el altar 

29. Los que asistieron a esta solemne acción litúrgica de la tarde, no están obligados a rezar Vísperas. 

_________________________ 

BIBLIA DE NAVARRA (www.bibliadenavarra.blogspot.com) 

Cargó con nuestros dolores (Is 52,13–53,12) 

1ª lectura 

El cuarto canto del Siervo es uno de los textos más comentados de la Biblia, tanto en lo que 

se refiere a su estructura literaria como a su contenido. En su estructura, el canto interrumpe el estilo 
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hímnico del cap. 52, que continúa en el cap. 54, con un estilo más reflexivo sobre el valor del 

sufrimiento. En su contenido, el canto es sorprendente al presentar el triunfo y exaltación del siervo a 

través de su humillación, abandono y padecimiento. Más aún, el siervo toma como propias las 

enfermedades, dolores y hasta los pecados de los demás para librarlos y sanarlos. Hasta entonces esta 

«expiación vicaria» era desconocida en la tradición bíblica. El pasaje resulta muy original hasta en el 

vocabulario, puesto que contiene cuarenta términos que no aparecen en otros lugares de la Biblia. 

El poema, construido con esmero, está dividido en tres estrofas: la primera (52,13-15) está 

puesta en labios del Señor y constituye una obertura que insinúa los temas que se van a desarrollar 

posteriormente: el triunfo del siervo (v. 13), su humillación y sufrimiento (v. 14) y el asombro de 

propios y extraños ante un acontecimiento tan novedoso (v. 15). 

La segunda (53,1-11a) es un relato gozoso de la aflicción padecida por el siervo y los efectos 

beneficiosos que ha producido. Está puesta en labios de un «nosotros», que representa al pueblo 

entero y al propio profeta; ambos se sienten unidos al siervo del Señor. Esta estrofa se construye en 

cuatro estadios de contemplación: en primer lugar (53,1-3), la descripción del siervo en sus orígenes 

nobles —«renuevo», «raíz» en la presencia del Señor— y en su aflicción degradante como «varón de 

dolores». A continuación (53,4-6), se señala que la razón de tanto sufrimiento es la expiación vicaria. 

Si en la doctrina tradicional el dolor se consideraba castigo individual, aquí es provecho para los 

demás. Ésta es la primera lección para los que le tenían por «castigado, herido de Dios y humillado», 

y el punto culminante del poema. En tercer lugar (53,7-9), se vuelve a la contemplación del siervo 

que libremente asume los padecimientos y con sencillez se ofrece en sacrificio expiatorio, como 

indican la imagen del cordero y de la oveja. Su muerte es tan ignominiosa como los dolores que le 

han precedido. Por último (53,10-11a), se describen con profusión los frutos de tanto padecimiento. 

Con resonancia de las tradiciones patriarcales, se señala la descendencia numerosa y los muchos 

días, y con sentido sapiencial se asegura el pleno conocimiento. 

La tercera estrofa (53,11b-12) vuelve a estar en labios del Señor, que reconoce solemnemente 

la eficacia del sacrificio de su siervo: «justificará», es decir, obtendrá la salvación (v. 11) y tendrá 

parte en el botín y la herencia divina (v. 12). 

Este cuarto canto del Siervo del Señor fue interpretado y actualizado desde muy pronto. Los 

judíos de Alejandría, al hacer hacia el siglo II a.C. la versión griega de los Setenta, introdujeron 

pequeños retoques para identificar al siervo del poema con el pueblo de Israel en la diáspora. Si éste 

estaba sufriendo enormes dificultades para conservar su identidad en aquel ambiente helenista y 

politeísta, se sabía confortado con la esperanza de la exaltación que refleja el canto. 

El judaísmo palestinense identificaba el siervo glorificado con el Mesías, pero modificaba la 

descripción de los padecimientos para aplicarlos a las naciones paganas. Los textos hallados en 

Qumrán interpretan este canto a la luz de los desprecios que soportó el Maestro de Justicia, probable 

fundador del grupo que se había asentado en ese lugar. 

Sin embargo, el texto de Isaías sólo se comprende plenamente a la luz de las palabras de 

Jesús, quién reveló su misión redentora como el siervo sufriente profetizado en este canto. A él se 

refirió en varias ocasiones: en la respuesta a la petición de los hijos del Zebedeo —«el Hijo del 

Hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en redención de muchos» (Mt 20,28 y 

par.)—, en la Última Cena, donde anuncia su muerte ignominiosa entre malhechores citando 53,12 

(Lc 22,37), en varios pasajes del cuarto evangelio (Jn 12,32.37-38), etc. También parece aludir a él 

en el diálogo con los discípulos de Emaús (Lc 24,25ss.) para explicar la razón de su pasión y muerte. 

Por eso, los primeros cristianos entendieron el sentido de la muerte y resurrección de Jesús al hilo de 
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este poema y así quedó reflejado en la expresión «según las Escrituras» de 1 Co 15,3, la fórmula 

«por nuestros pecados» (Rm 4,25; 1 Co 15,3-5), el himno cristológico de la Carta a los 

Filipenses (Flp 2,6-11), en expresiones de la Primera Carta de Pedro (1 P 2,22-25) y en otros 

muchos lugares del Nuevo Testamento (Mt 8,17; 27,29; Hch 8,26-40; Rm 10,16; etc.). 

La tradición patrística explica el canto como una profecía que se cumple en Cristo (cfr S. 

Clemente Romano, Ad Corinthios 16,1-14; S. Ignacio Mártir, Epistula ad Polycarpum 1,3; las 

denominadas Epistula Barnabae 5,2 y Epistula ad Diognetum 9,2, etc.). La Iglesia lo emplea en la 

liturgia del Viernes Santo. 

«No tenía aspecto de hombre» (Is 52,14). Esta frase resume la descripción de 53,2-3 y 

muestra el intenso dolor reflejado en el rostro. Los detalles son tan gráficos que con razón la ascética 

cristiana ha visto en ellos un anticipo de la pasión de Nuestro Señor: «El profeta, al que justamente 

se le llama “el quinto evangelista”, presenta en este poema la imagen de los sufrimientos del Siervo 

con un realismo tan agudo como si lo viera con sus propios ojos: con los del cuerpo y del espíritu 

(...). El Poema del Siervo Doliente contiene una descripción en la que se pueden identificar, en un 

cierto sentido, los momentos de la Pasión de Cristo en sus diversos particulares: la detención, la 

humillación, las bofetadas, los salivazos, el vilipendio de la dignidad misma del prisionero, el juicio 

injusto, la flagelación, la coronación de espinas y el escarnio, el camino de la cruz, la crucifixión y la 

agonía» (Salvifici doloris, n. 17; cfr Dives in misericordia, n. 7). 

La singularidad del anuncio a la que hace referencia Is 53,1 —que es citado por San Pablo 

para probar la necesidad de la predicación (Rm 10,16)— resalta el hecho asombroso de la aflicción 

del siervo. Por eso se ha entendido a veces como una manifestación más de la humildad de Cristo, 

que siendo de condición divina asumió la forma de siervo: «Pues Cristo es de los que tienen 

sentimientos humildes, no de los que se ensalzan sobre su rebaño. El cetro de la grandeza de Dios, el 

Señor Jesucristo, no vino con el alboroto de la jactancia ni de la soberbia, a pesar de que tenía poder, 

sino con sentimientos de humildad tal como el Espíritu Santo había hablado de Él. Pues dijo: Señor, 

¿quién creyó lo que hemos oído?...» (S. Clemente Romano, Ad Corinthios 16,1-3). 

«Tomó sobre sí nuestras enfermedades» (Is 53,4-5). Los sufrimientos del siervo no son 

consecuencia de una culpa personal, sino que tienen un valor de expiación vicaria. «Los sufrimientos 

de nuestro Salvador son nuestra medicina» (Teodoreto de Ciro, De incarnatione Domini 28). Él ha 

sufrido por los pecados de todo el pueblo sin ser culpable de ellos. Asumiendo la pena, expiaba 

también la culpa. San Mateo, tras relatar varios milagros de curaciones y exorcismos, ve cumplidas 

en Cristo las palabras del v. 4a (Mt 8,17). Entiende que Jesucristo es el Siervo anunciado por el 

profeta que viene a curar los dolores físicos de los hombres como señal de que cura la causa de todos 

los males que es el pecado (v. 5). Los milagros de Jesús con los enfermos son por tanto una señal de 

Redención: «Toda la vida de Cristo es Misterio de Redención. La Redención nos viene ante todo por 

la sangre de la cruz (cfr Ef 1,7; Col 1,13-14; 1 P 1,18-19), pero este misterio está actuando en toda la 

vida de Cristo» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 517). 

Jesucristo, Sumo Sacerdote (Hb 4,14-16; 5,7-9) 

2ª lectura 

El cristiano debe poner su confianza en el nuevo Sumo Sacerdote, Cristo, que penetró en los 

cielos, y en su misericordia, porque se compadece de nuestras debilidades: «Los que habían creído 

sufrían por aquel entonces una gran tempestad de tentaciones; por eso el Apóstol los consuela, 

enseñando que nuestro Sumo Pontífice no sólo conoce en cuanto Dios la debilidad de nuestra 

naturaleza, sino que también en cuanto hombre experimentó nuestros sufrimientos, aunque estaba 
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exento de pecado. Por conocer bien nuestra debilidad, puede concedernos la ayuda que necesitamos, 

y al juzgarnos dictará su sentencia teniendo en cuenta esa debilidad» (Teodoreto de 

Ciro, Interpretatio ad Hebraeos, ad loc.). La respuesta frente a la bondad del Señor debe ser la de 

mantener nuestra profesión de fe. 

La impecabilidad de Cristo, afirmada en la Sagrada Escritura (cfr Jn 8,46; Rm 8,3; 2 Co 5,21; 

1 P 1,19; 2,21-24), es lógica consecuencia de su condición divina y de su integridad y santidad 

humana. Al mismo tiempo la debilidad de Cristo, «probado en todo» (v. 15), voluntariamente 

asumida por amor a los hombres, fundamenta nuestra confianza de que obtendremos de Él fuerza 

para resistir al pecado. ¡Qué seguridad debe producirnos la conmiseración del Señor! Clamará a mí 

y yo le oiré, porque soy misericordioso (Ex 22,27). Es una invitación, una promesa que no dejará de 

cumplir. Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para que alcancemos la 

misericordia... (Hb 4,16). Los enemigos de nuestra santificación nada podrán, porque esa 

misericordia de Dios nos previene; y si —por nuestra culpa y nuestra debilidad— caemos, el Señor 

nos socorre y nos levanta (San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 7). 

Cristo ejerció su sacerdocio especialmente en la Pasión (vv. 7-10). Como Sumo Sacerdote, 

intercedió por los hombres con su oración —se utilizan expresiones que recuerdan la agonía del 

Señor en Getsemaní (cfr Mt 26,39 y par.)— y se ofreció a Sí mismo en sacrificio redentor al morir en 

la cruz en perfecta obediencia a la voluntad del Padre. Por eso no hay contradicción entre el haber 

sido escuchado (v. 7) y haber sufrido (v. 8), porque Jesús no pidió a Dios Padre que le librara de la 

muerte sino que se hiciera su voluntad (cfr Mc 14,36). Esa obediencia fue tan grata al Padre que 

Jesús con su muerte hizo que fuera vencida la muerte, ha «llegado a la perfección», y es fuente de 

salvación eterna (v. 9). El Catecismo de la Iglesia Católica, comentando la séptima petición del 

Padrenuestro, cita el v. 8 y añade: «¡Con cuánta más razón la deberemos experimentar nosotros [la 

obediencia], criaturas y pecadores, que hemos llegado a ser hijos de adopción en él! Pedimos a 

nuestro Padre que una nuestra voluntad a la de su Hijo para cumplir su voluntad, su designio de 

salvación para la vida del mundo. Nosotros somos radicalmente impotentes para ello, pero unidos a 

Jesús y con el poder de su Espíritu Santo, podemos poner en sus manos nuestra voluntad y decidir 

escoger lo que su Hijo siempre ha escogido: hacer lo que agrada al Padre (cfr Jn 8,29)» (n. 2825). 

Pasión de Jesucristo, según San Juan (Jn 18,1–19,42) 

Evangelio 

El Evangelio de Juan presenta la pasión y muerte de Jesús como una glorificación. Con 

numerosos detalles destaca que en la pasión se realiza la suprema manifestación de Jesús como el 

Mesías Rey. Así, cuando dice «yo soy», los que van a prenderle retroceden y caen por tierra (18,5-8); 

ante Pilato se declara Rey (18,33-37; cfr 19,2-3.19-22) y, en todo momento, con actitud de serena 

majestad, manifiesta su pleno conocimiento y dominio de los acontecimientos (18,4; 19,28), en los 

que se cumple la voluntad del Padre (18,11; 19,30). 

La pasión es, por otra parte, la hora en que culmina el odio de sus adversarios y del mundo 

hacia Jesús: la hora del poder de las tinieblas que alcanza incluso a sus discípulos, pues le abandonan 

o le niegan (18,25-27). Pero al pie de la cruz se da también la suprema confesión de fe en Él: la fe 

de la Santísima Virgen, a la que el Señor entrega como Madre de los hombres representados en el 

discípulo amado (19,25-27). Cristo es el nuevo Cordero Pascual, que con su muerte redentora quita 

el pecado del mundo (19,31-42; cfr 1,29.36). Junto con la sangre, del costado del Señor brota agua, 

símbolo del Bautismo y del Espíritu Santo prometido (cfr 7,37-39), es decir, brota la Iglesia. 
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18,1-12. Al otro lado del torrente Cedrón (v. 1) se encuentra lo que los sinópticos llaman 

Getsemaní. Es el primero de los cinco escenarios en los que acontecen los padecimientos de Jesús. 

Juan no recoge la oración del Señor en el huerto de los olivos, pero sí es el único que recuerda que 

los que van a prender a Jesús retroceden y caen en tierra ante sus palabras (vv. 4-6). El texto evoca el 

Salmo 56,10: «Retrocederán mis enemigos, el día en que yo invoque», y hace resplandecer la 

majestad de Cristo que se entrega voluntaria y libremente. «Si Él no lo hubiera permitido, nunca 

hubieran realizado su intento de apresarle, pero tampoco Él hubiera cumplido su misión. Ellos 

buscaban con odio al que querían matar; Jesús, en cambio, nos buscaba con amor queriendo morir» 

(S. Agustín, In Ioannis Evangelium112,3). 

Emociona contemplar a Jesús pendiente de la suerte de sus discípulos, cuando era Él quien 

corría peligro (v. 8). Había prometido que ninguno de los suyos se perdería, excepto Judas Iscariote 

(cfr 6,39; 17,12): aunque aquella promesa se refería más bien a preservarlos de la condenación 

eterna, el Señor se preocupa aquí también de la suerte inmediata de sus discípulos, que todavía no 

estaban preparados para afrontar el martirio. 

Una vez más se manifiesta el temperamento impetuoso y la lealtad de Pedro que, con riesgo 

de su vida, defiende al Maestro (vv. 10-11). Pedro, sin embargo, no había entendido aún los planes 

salvíficos de Dios; sigue resistiéndose a la idea del sacrificio de Cristo, como ya lo había hecho en el 

momento del primer anuncio de la pasión (cfr Mt 16,21-22). Cristo no aceptó aquella defensa 

violenta (v. 11). Sus palabras aluden a la oración en el huerto (cfr Mt 26,39), en la que había 

aceptado libremente la voluntad del Padre, entregándose sin resistencia a llevar a cabo la 

Redención por la cruz. El pasaje nos enseña que hemos de acatar la voluntad de Dios con la 

docilidad y prontitud con que Jesús afronta la pasión. 

18,13-27. El segundo escenario de la pasión es la casa de Anás. Jesús, que había «desatado» a 

Lázaro (11,44), es llevado atado. También Isaac fue «atado» antes de ser ofrecido en sacrificio (cfr 

Gn 22,9); y se dejó «atar» voluntariamente, prefigurando así la voluntariedad de Jesús para su 

sacrificio. En el interrogatorio (vv. 19-24), Jesús insiste en el carácter público y notorio de su 

predicación y de su conducta. Todo el pueblo ha podido escuchar sus palabras y contemplar sus 

milagros, de ahí que le hayan aclamado como Mesías. Los mismos pontífices habían vigilado su 

actividad en el Templo y en las sinagogas, pero, como no quieren ver, ni creer, atribuyen algo oculto 

y siniestro a los planes de Jesús. 

Las negaciones de Pedro se narran con más brevedad que en los otros evangelios. No se habla 

aquí del arrepentimiento de Pedro, aunque se da por supuesto al mencionar el canto del gallo (v. 27): 

de la misma brevedad del relato se deduce que el suceso era muy conocido por los primeros 

cristianos. Después de la resurrección quedará patente el alcance del perdón de Jesús, que confirma a 

Pedro en su misión de guiar a toda la Iglesia (cfr 21,15-17). Aprendamos la lección: En este torneo 

de amor no deben entristecernos las caídas, ni aun las caídas graves, si acudimos a Dios con dolor y 

buen propósito en el sacramento de la Penitencia. El cristiano no es un maníaco coleccionista de 

una hoja de servicios inmaculada. Jesucristo Nuestro Señor se conmueve tanto con la inocencia y la 

fidelidad de Juan y, después de la caída de Pedro, se enternece con su arrepentimiento. Comprende 

Jesús nuestra debilidad y nos atrae hacia sí, como a través de un plano inclinado, deseando que 

sepamos insistir en el esfuerzo de subir un poco, día a día (San Josemaría Escrivá, Es Cristo que 

pasa, n. 75). 

*18,28-19,16. El proceso ante Pilato tiene aquí mayor relieve y amplitud que en los 

sinópticos. Es el tercer escenario y como el centro de los cinco en los que se divide el relato de la 
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pasión. El detalle con que se narra lo ocurrido en el pretorio destaca la majestad de Jesucristo como 

Rey mesiánico. Contrasta, a la vez, con el rechazo de los judíos. 

El proceso se desarrolla en siete momentos, marcados por las salidas y entradas de Pilato en 

el pretorio. Primero (18,29-32), los judíos plantean de modo genérico la acusación: es un malhechor. 

Sigue en segundo lugar el diálogo de Pilato con Jesús (18,33-37), que culmina con la afirmación de 

Cristo: «Yo soy Rey». A continuación, tercer momento, Pilato intenta salvar al Señor (18,38-40), 

preguntando si quieren que suelte al «Rey de los judíos». El momento central, el cuarto, es la 

coronación de espinas, en la que los soldados saludan a Cristo en tono de burla como «Rey de los 

judíos» (19,1-3). Sigue como quinto momento la presentación del Señor como Ecce homo, coronado 

de espinas y con el manto de púrpura, y la acusación de los judíos de que Jesús se ha hecho Hijo de 

Dios (19,4-7). En sexto lugar, de nuevo Pilato, dentro del pretorio, dialoga con Jesús (19,8-12) e 

intenta averiguar algo más sobre su origen misterioso: ahora los judíos concentran su odio en una 

acusación directamente política: «El que se hace rey va contra el César» (19,12). Por último (19,13-

16), Pilato señala a Jesús y dice: «Aquí está vuestro Rey» (19,14). La solemnidad del momento viene 

destacada por la indicación del lugar —el Litóstrotos—, del día —la Parasceve— y de la hora —

hacia las doce del mediodía—. Los representantes de los judíos rechazan abiertamente a quien es el 

verdadero Rey anunciado por los profetas. 

«Pretorio» (18,28.33; 19,9). Aquí debe entenderse como la residencia oficial del procurador o 

prefecto en Jerusalén. La residencia habitual de Pilato estaba en Cesarea Marítima, pero en las 

grandes solemnidades solía trasladarse a Jerusalén con un fuerte contingente de tropas para poder 

intervenir con eficacia si se producía algún motín. En Jerusalén, en los años de Cristo y siguientes, el 

procurador se alojaba en el Palacio de Herodes (en la parte occidental de la ciudad alta). Sin 

embargo, no se sabe con certeza si el «pretorio» que menciona San Juan hay que identificarlo con 

este palacio o con otro lugar de la ciudad. 

18,28-40. Ante el sumo pontífice la acusación era religiosa (ser Hijo de Dios, cfr Mt 26,57-

68). Ahora ante Pilato es de carácter político. Con ella quieren comprometer la autoridad del Imperio 

romano: Jesús, al declararse Mesías y Rey de los judíos, aparecía un revolucionario que conspiraba 

contra el César. A Pilato no le incumbe intervenir en cuestiones religiosas, pero, como la acusación 

que le presentan contra Jesús afecta al orden público y político, su interrogatorio comienza 

obviamente con la averiguación de la denuncia fundamental: «¿Eres tú el Rey de los judíos?» (v. 33). 

Jesús, al contestar con una nueva pregunta, no rehúye la respuesta, sino que quiere, como 

siempre, dejar en claro el carácter espiritual de su misión. Realmente la respuesta no era fácil. Desde 

la perspectiva de un gentil, un rey de los judíos era sencillamente un conspirador contra el Imperio; 

y, desde la perspectiva de los judíos nacionalistas, el Rey Mesías era el libertador político-religioso 

que les conseguiría la independencia. La verdad del mesianismo de Cristo transciende por completo 

ambas concepciones, y es lo que Jesús explica al procurador (v. 36), aun sabiendo la enorme 

dificultad que entraña entender la verdadera naturaleza del Reino de Cristo. Verdad y justicia; paz y 

gozo en el Espíritu Santo. Ese es el reino de Cristo: la acción divina que salva a los hombres y que 

culminará cuando la historia acabe, y el Señor, que se sienta en lo más alto del paraíso, venga a 

juzgar definitivamente a los hombres (San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 180). Éste es el 

sentido profundo de su realeza: su reino es «el reino de la Verdad y la Vida, el reino de la 

Santidad y la Gracia, el reino de la Justicia, el Amor y la Paz» (Misal Romano, Prefacio de la 

Misa de Cristo Rey). Cristo reina sobre aquellos que aceptan y viven la Verdad por Él revelada: el 

amor del Padre (3,16; 1 Jn 4,9). 
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19,1-3. Con este episodio, situado en el centro de la narración, se pone de relieve la realeza de 

Cristo sobre la que Pilato le acaba de interrogar, aunque aquellos soldados le aclamen como Rey de 

los judíos sólo de modo sarcástico. En Cristo revestido con las insignias reales se vislumbra, bajo 

aquella trágica parodia, la grandeza del Rey de Reyes, y se resalta que su Reino no es conforme a lo 

que los hombres piensan (18,36). 

Los autores espirituales se han conmovido ante esta imagen de Cristo maltratado: «Mira cuál 

estaría aquel divino rostro: hinchado con los golpes, afeado con las salivas, rasguñado con las 

espinas, arroyado con la sangre, por unas partes reciente y fresca, y por otras fea y denegrecida. Y 

como el santo Cordero tenía las manos atadas, no podía con ellas limpiar los hilos de sangre que por 

los ojos corrían; y así estaban aquellas dos lumbreras del Cielo eclipsadas y casi ciegas y hechas un 

pedazo de carne. Finalmente, tal estaba su figura, que ya no parecía quien era, y aun apenas parecía 

hombre, sino un retablo de dolores pintado por mano de aquellos crueles pintores y de aquel mal 

presidente» (Fray Luis de Granada, Vida de Jesucristo 24). La razón de tanto sufrimiento era la 

redención de nuestros pecados: «Los pecados, así los tuyos como los míos, como los de todo el 

mundo, fueron los verdugos que le ataron, y le azotaron, y le coronaron de espinas, y le pusieron 

en la Cruz. Por donde verás cuánta razón tienes aquí para sentir la grandeza y malicia de tus 

pecados» (ibidem 15). 

19,4-16. Pilato reconoce la inocencia de Jesús. Éste no era un revolucionario político, como 

querían presentarle sus acusadores. Ya que el procurador no quería juzgar sobre asuntos religiosos 

(vv. 6-7; 18,31), las autoridades judías insisten en llevar la acusación al terreno político, aunque para 

ello deban traicionar su conciencia reconociendo al César como su verdadero rey (v. 15). Al oír 

Pilato que los judíos acusan a Jesús de haberse proclamado Hijo de Dios, aumenta su temor (v. 8). 

Las palabras de Pilato: «¿De dónde eres tú?» (v. 9), significan propiamente: «¿Quién eres tú?», de 

forma que pregunta a Jesús por el misterio de su Persona. Pero Jesús no le dio respuesta: «Aunque 

otras muchas veces Jesús respondió a quienes le interrogaban, las veces que, como en este caso, no 

quiso responder fue a causa de aquella semejanza con el cordero —como cordero ante sus 

trasquiladores... no abrió boca (Is 53,7)—, de tal forma que en su silencio no se tuviera como reo, 

sino como inocente» (S. Beda, In Ioannis Evangelium expositio, ad loc.). 

La majestad de Cristo queda de nuevo subrayada por la respuesta de Jesús a Pilato sobre el 

origen divino de la autoridad (vv. 8-11). La enseñanza de Jesús lleva consigo que, consideradas las 

cosas en su verdad profunda, cuando en el lenguaje corriente (jurídico, político o social) se habla de 

la soberanía del rey o del pueblo, estos poderes no se pueden tomar como términos absolutos, sino 

relativos, subordinados a la soberanía absoluta de Dios: de ahí que ninguna ley humana pueda ser 

justa, y por tanto obligar en conciencia, si no está de acuerdo con la ley divina. 

A pesar de que Pilato quiere liberar a Jesús (v. 12), el chantaje que urden las autoridades 

judías puede más que los sentimientos del procurador y éste transige con la condena. Es una 

tremenda llamada a no ceder en lo que no se puede ceder por el deseo de evitarse posibles 

dificultades. 

«Litóstrotos» (v. 13). Literalmente significa «empedrado», «enlosado»; debía de ser, pues, 

una plaza o patio pavimentado con losas. El vocablo hebreo Gabbatá no es el equivalente exacto del 

griego Lithóstrotos, sino que significa «sitio elevado». Pero en la práctica designaba el mismo lugar. 

La localización de este «Litóstrotos» es incierta, por la duda, ya apuntada, acerca de dónde estaba el 

pretorio: (cfr nota a 18,28-19,26). Se llamaba «Parasceve» (v. 14) al día anterior al sábado y también 

al de la preparación de la Pascua. La hora sexta comienza al mediodía. Hacia esa hora se retiraba de 

las casas todo pan fermentado, se sustituía por el pan ácimo que se empleaba ya en la cena pascual 
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(cfr Ex 12,15ss.) y se sacrificaba oficialmente en el Templo el cordero. San Juan hace notar que a esa 

hora condenaron a Jesús, y subraya así la coincidencia de la condena a muerte del Señor con el 

momento en que se inmolaba el cordero pascual (cfr 1,29). Esto hace suponer que Jesús y sus 

discípulos, siguiendo quizá un calendario que compartían algunos judíos, habían celebrado la cena 

de la Pascua, y por tanto la fiesta, un día antes de lo establecido por las autoridades judías de su 

tiempo. Los sinópticos, en cambio, pasan por alto ese detalle. 

19,17-30. El nombre de Calvario o Calavera (v. 17) parece aludir a la forma de cráneo que 

tiene el lugar, una antigua cantera a las afueras de Jerusalén. Es el cuarto escenario del drama de la 

pasión. San Juan es el único de los evangelistas que dice claramente que Jesús llevó la cruz a cuestas. 

Los otros tres mencionan la ayuda de Simón de Cirene (Mt 27,32; Mc 15,21; Lc 23,26). Jesús 

camino del Calvario provoca a todo hombre a decidirse a favor o en contra de Él y de su cruz: 

«Marchaba, pues, Jesús hacia el lugar donde había de ser crucificado, llevando su cruz. 

Extraordinario espectáculo: (...) a los ojos de la impiedad, la burla de un rey que lleva por cetro el 

madero de su suplicio; a los ojos de la piedad, un rey que lleva la cruz para ser en ella clavado, cruz 

que había de brillar en la frente de los reyes; en ella había de ser despreciado a los ojos de los impíos, 

y en ella habían de gloriarse los corazones de los santos» (S. Agustín, In Ioannis Evangelium 117,3). 

La escena de la crucifixión es como una recapitulación condensada de la vida y doctrina de 

Jesús. La túnica que los soldados no rasgan (v. 24) simboliza la unidad de la Iglesia, aquella unidad 

que Jesús había pedido al Padre en su oración sacerdotal (cfr 17,20-26). La presencia de la Santísima 

Virgen y del discípulo amado (vv. 25-27), junto con la sangre y el agua que brotan del costado de 

Cristo (v. 34), recuerdan las bodas de Caná (2,1-12), a la vez que simbolizan a la Iglesia y a los 

creyentes que se incorporan a ella por el Bautismo y la Eucaristía. La sed de Jesús (v. 28) trae a la 

memoria la escena del encuentro con la samaritana (cfr 4,7) y las palabras que había pronunciado 

durante la fiesta de los Tabernáculos (7,37), y muestra su deseo de salvar a todas las almas. Las 

palabras con las que entrega su espíritu (v. 30) manifiestan que Él muere realmente e insinúan 

también que entrega el Espíritu Santo, prometido en tantos momentos de su vida pública (cfr 14,26; 

15,26; 16,7-14). Además, entrega también a su Madre como Madre de los discípulos, representados 

en el discípulo amado (vv. 25-27). 

El «título» (v. 19) era el nombre técnico que en el derecho romano expresaba la causa de la 

condena. Solía inscribirse en una tablilla para conocimiento público y era resumen del acta oficial 

que se remitía a los archivos del tribunal del César. Por eso, cuando los pontífices judíos piden a 

Pilato que cambie las palabras de la inscripción (v. 21), el procurador se niega aduciendo que la 

sentencia ha sido ya dictada y ejecutada y, por tanto, no puede modificarse: ése es el sentido de las 

palabras: «Lo que he escrito, escrito está» (v. 22). Los cuatro evangelistas dan fe de este título, si 

bien sólo es Juan quien precisa que estaba escrito en varios idiomas. Proclama de esta manera la 

realeza universal de Cristo, ya que lo podían leer todos los que desde diversos países habían venido a 

celebrar la Pascua; así se confirman las palabras del Señor: «Yo soy Rey. Para esto he nacido y para 

esto he venido al mundo» (18,37). 

Las palabras de Jesús a su Madre y al discípulo (vv. 25-27) revelan el amor filial de Jesús a la 

Santísima Virgen. Al declarar a María como Madre del discípulo amado, la introduce de un modo 

nuevo en la obra salvífica, que, en ese momento, queda culminada. Jesús establece así la maternidad 

espiritual de María. «La Santísima Virgen avanzó también en la peregrinación de la fe, y mantuvo 

fielmente su unión con el Hijo hasta la Cruz, junto a la cual, no sin designio divino, se mantuvo 

erguida (Jn 19,25), sufriendo profundamente con su Unigénito y asociándose con entrañas de madre 

a su sacrificio, consintiendo amorosamente en la inmolación de la Víctima que Ella misma había 
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engendrado; y, finalmente, fue dada por el mismo Cristo Jesús, agonizante en la Cruz, como madre al 

discípulo» (Conc. Vaticano II, Lumen gentium, n. 58). 

Todos los cristianos, representados en el discípulo amado, somos hijos de María. 

«Entregándonos filialmente a María, el cristiano, como el Apóstol Juan, “acoge entre sus cosas 

propias” a la Madre de Cristo y la introduce en todo el espacio de su vida interior, es decir, en su 

“yo” humano y cristiano» (Juan Pablo II, Redemptoris Mater, n. 45). Juan, el discípulo amado de 

Jesús, recibe a María, la introduce en su casa, en su vida. Los autores espirituales han visto en esas 

palabras, que relata el Santo Evangelio, una invitación dirigida a todos los cristianos para que 

pongamos también a María en nuestras vidas. En cierto sentido, resulta casi superflua esa 

aclaración. María quiere ciertamente que la invoquemos, que nos acerquemos a Ella con confianza, 

que apelemos a su maternidad, pidiéndole que se manifieste como nuestra Madre (San Josemaría 

Escrivá, Es Cristo que pasa, n. 140). 

También el detalle de darle a beber vinagre (vv. 28-29) estaba predicho en el Antiguo 

Testamento: «Me daban hiel por comida, cuando tenía sed me escanciaban vinagre» (Sal 69,22). 

Esto no quiere decir que a Jesús le dieron vinagre para aumentar los tormentos; era costumbre 

ofrecer agua mezclada con vinagre a los crucificados para mitigar la sed. Además de la natural 

deshidratación que producía el suplicio de la cruz, se puede ver también en la sed de Jesús una 

manifestación de su deseo ardiente por cumplir la voluntad del Padre y salvar a todas las almas. 

19,31-37. En la víspera de la Pascua se inmolaban oficialmente en el Templo los corderos 

pascuales a los que, según la Ley, no se podía romper ningún hueso (cfr Ex 12,46). La referencia a la 

Parasceve y el hecho de que no le quebraran las piernas (v. 33) subraya que Cristo es el verdadero 

Cordero Pascual que quita el pecado del mundo. 

La sangre y el agua que brotaron del costado traspasado de Jesús son figuras del Bautismo y 

de la Eucaristía, de todos los sacramentos, y de la misma Iglesia. «Allí se abría la puerta de la vida, 

de donde manaron los sacramentos de la Iglesia, sin los cuales no se entra en la vida que es verdadera 

vida (...). Este segundo Adán se durmió en la cruz para que de allí le fuese formada una esposa que 

salió del costado del que dormía. ¡Oh muerte que da vida a los muertos! ¿Qué cosa más pura que esta 

sangre? ¿Qué herida más saludable que ésta?» (S. Agustín, In Ioannis Evangelium120,2). Con otras 

palabras lo enseña el Concilio Vaticano II: «Su comienzo [de la Iglesia] y crecimiento están 

simbolizados en la sangre y en el agua que manaron del costado abierto de Cristo crucificado» 

(Lumen gentium, n. 3). 

Termina el relato de la pasión (v. 37) con la cita de Za 12,10. Juan evoca con este texto 

profético la salvación realizada por Jesucristo que, clavado en la cruz, ha cumplido la promesa divina 

de redención. 

19,38-42. El quinto escenario de la pasión es el sepulcro sin estrenar. El sacrificio del Señor 

comienza a producir sus frutos. Así, los que antes tuvieron miedo ahora se confiesan valientemente 

discípulos de Jesús, y cuidan de su Cuerpo muerto con extremada delicadeza y generosidad. Los 

Santos Padres han comentado con frecuencia el detalle del huerto en sentido místico. Suelen enseñar 

que Cristo, apresado en un huerto —el de los Olivos— y sepultado en un huerto —el del sepulcro—, 

nos ha redimido sobreabundantemente de aquel primer pecado cometido también en un huerto —el 

paraíso—. Del sepulcro nuevo comentan que, siendo el cuerpo de Jesús el único que fue depositado 

allí, no habría duda de que era Él quien había resucitado y no otro. Observa también San Agustín: 

«Así como en el seno de María Virgen ninguno fue concebido antes ni después de Él, así en este 

sepulcro nadie fue sepultado ni antes ni después de Él» (In Ioannis Evangelium120,5). 
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_________________________ 

SAN AGUSTÍN (www.iveargentina.org) 

La pasión del Señor. 

La pasión de nuestro Señor y Salvador Jesucristo es para nosotros un ejemplo de paciencia, a 

la vez que seguridad de alcanzar la gloria. ¿Qué cosa no pueden esperar de la gracia de Dios los 

corazones de los fieles? Por bien de ellos, el Hijo único de Dios y coeterno con el Padre tuvo en poco 

el nacer como hombre y, por tanto, de hombre, sino que hasta sufrió la muerte de manos de quienes 

fueron creados por él. Gran cosa es lo que se nos promete para el futuro, pero mucho mayores lo que 

recordamos que se hizo ya por nosotros. ¿Dónde estaban los santos o qué eran ellos cuando Cristo 

murió por los impíos? ¿Quién dudará de que él ha de donarles su vida, si les donó incluso su muerte? 

¿Por qué duda la fragilidad humana en creer que será una realidad el que los hombres vivan algún día 

en compañía de Dios? Mucho más increíble es lo que ya ha tenido lugar: que Dios haya muerto por 

los hombres. ¿Quién es Cristo sino la Palabra que existía en el principio, la Palabra que existía junto 

a Dios y la Palabra que era Dios? Esta Palabra de Dios se hizo carne y habitó entre nosotros. No 

hubiera tenido en sí mismo donde morir por nosotros si no hubiese tomado nuestra carne mortal. De 

esta manera pudo morir el inmortal y quiso donar la vida a los mortales: haciendo partícipes de sí 

mismo en el futuro a aquellos de quienes él se había hecho partícipe antes. Pues ni nosotros teníamos 

en nuestro ser de dónde conseguir la vida ni él en el suyo en dónde sufrir la muerte. Realizó, pues, 

con nosotros un admirable comercio en base a una mutua participación: el don de morir era nuestro, 

el don de vivir será suyo. Pero la carne que tomó de nosotros para morir, él mismo la otorgó, puesto 

que es el creador; la vida, en cambio, gracias a la cual viviremos en él y con él, no la recibió de 

nosotros. En consecuencia, si consideramos nuestra naturaleza, la que nos hace hombres, no murió 

en su ser, sino en el nuestro, puesto que de ninguna manera puede morir en su naturaleza propia, por 

la que es Dios. Si, en cambio, consideramos que es creatura suya, que él lo hizo en cuanto Dios, 

murió también en su ser, puesto que él es autor también de la carne en que murió.  

Así, pues, no sólo no debemos avergonzarnos de la muerte del Señor, nuestro Dios, sino más 

bien poner en ella toda nuestra confianza y nuestra gloria. En efecto, recibiendo en lo que tomó de 

nosotros la muerte que encontró en nosotros, hizo una promesa fidedigna de que nos ha de dar la 

vida en él; vida que no podemos obtener por nosotros. Quien nos amó tanto que, sin tener pecado, 

sufrió lo que los pecadores habíamos merecido por el pecado, ¿cómo no va a darnos quien nos hace 

justos lo que merecimos por la justicia? ¿Cómo no va a cumplir su promesa de dar el galardón a los 

santos quien promete sinceramente, quien sin cometer maldad alguna sufrió el castigo que merecían 

los malvados? Llenos de coraje, confesemos, o más bien profesemos, hermanos, que Cristo fue 

crucificado por nosotros; digámoslo llenos de gozo, no de temor; gloriándonos, no avergonzándonos. 

Lo vio el apóstol Pablo, y lo recomendó como título de gloria. Muchas cosas grandiosas y divinas 

tenía para mencionar a propósito de Cristo; no obstante, no dijo que se gloriaba en las maravillas 

obradas por él, que, siendo Dios junto al Padre, creó el mundo, y, siendo hombre como nosotros, dio 

órdenes al mundo; sino: Lejos de mí el gloriarme, a no ser en la cruz de nuestro Señor Jesucristo. 

Estaba contemplando quién, por quiénes y de dónde había pendido, y presumía de tan grande 

humildad de Dios y de la divina excelsitud. Esto el Apóstol.  

3. Pero quienes nos insultan porque adoramos al Señor crucificado, cuanto más piensan que 

saben, tanto más irremediablemente han perdido la razón, pues no entienden en absoluto lo que 

creemos o decimos. En efecto, nosotros no decimos que murió en Cristo su ser divino, sino su ser 

humano. Si, por ejemplo, cuando muere un hombre cualquiera no sufre la muerte, en compañía del 

cuerpo, aquello que ante todo le constituye como hombre, es decir, lo que le distingue de las bestias, 
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lo que faculta el entender, lo que discierne entre lo divino y lo humano, lo temporal y lo eterno, lo 

falso y lo verdadero, en definitiva, el alma racional, sino que, muerto el cuerpo, ella se separa con 

vida y, no obstante, se dice: «Ha muerto un hombre», ¿por qué no decir también: «Murió Dios», sin 

entender por ello que pudo morir el ser divino, sino la parte mortal que había recibido en favor de los 

mortales? Cuando muere un hombre, no muere su alma que mora en la carne; de idéntica manera, 

cuando murió Cristo, no murió su divinidad presente en la carne. «Pero, dicen, Dios no pudo 

mezclarse con el hombre y hacerse, juntamente con él, el único Cristo». Según esta opinión carnal y 

vana y cualesquiera otras opiniones humanas, más difícil debería sernos el creer en la posibilidad de 

la mezcla entre el espíritu y la carne que entre Dios y el hombre, y, a pesar de todo, ningún hombre 

sería hombre si el espíritu del hombre no estuviese mezclado a un cuerpo humano. 

¡Cuánto más difícil y extraña no será la mezcla entre espíritu y cuerpo que entre espíritu y 

espíritu! Si, pues, para constituir un hombre se han mezclado el espíritu del hombre, que no es 

cuerpo, y el cuerpo del hombre, que no es espíritu, Dios, que es espíritu, ¿no pudo, con mucha más 

razón, mezclarse, gracias a una participación espiritual, no ya a un cuerpo desvinculado del espíritu, 

sino a un hombre poseedor de espíritu, para constituir de ambos un único Cristo? 

4. Gloriémonos, pues, también nosotros en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el 

mundo está crucificado para nosotros, y nosotros para el mundo. Cruz que hemos colocado en la 

misma frente, es decir, en la sede del pudor, para que no nos avergoncemos. Y si nos esforzamos por 

explicar cuál es la enseñanza de paciencia que se encierra en esta cruz o cuan saludable es, 

¿encontraremos palabras adecuadas a los contenidos o tiempo adecuado a las palabras? ¿Qué hombre 

que crea con toda verdad e intensidad en Cristo se atreverá a enorgullecerse, cuando es Dios quien 

enseña la humildad no sólo con la palabra, sino también con su ejemplo? La utilidad de esta 

enseñanza la recuerda en pocas palabras aquella frase de la Sagrada Escritura: 

Antes de la caída se exalta el corazón y antes de la gloria se humilla. Lo mismo afirman estas 

otras palabras: Dios resiste a los soberbios, y a los humildes, en cambio, les da su gracia; e 

igualmente: Quien se ensalza será humillado y quien se humilla será ensalzado. Por consiguiente, 

ante la exhortación del Apóstol a que no seamos altivos, sino que tengamos sentimientos humildes, 

el hombre ha de pensar, si le es posible, a qué gran precipicio es empujado si no comparte la 

humildad de Dios y cuan pernicioso es que el hombre encuentre dificultad en soportar lo que quiera 

el Dios justo, si Dios sufrió pacientemente lo que quiso el injusto enemigo. 

Sermones (4), Sermón 218 C, 1-4, BAC Madrid 1983, XXIV, pág. 219-23 

_______________________ 

FRANCISCO – Via Crucis en el Coliseo 2013 a 2015 

2013 

Queridos hermanos y hermanas 

Os doy las gracias por haber participado tan numerosos en este momento de intensa oración. 

Y doy las gracias también a todos los que se han unido a nosotros a través de los medios de 

comunicación social, especialmente a las personas enfermas o ancianas. 

No quiero añadir muchas palabras. En esta noche debe permanecer sólo una palabra, que es la 

Cruz misma. La Cruz de Jesús es la Palabra con la que Dios ha respondido al mal del mundo. A 

veces nos parece que Dios no responde al mal, que permanece en silencio. En realidad Dios ha 

hablado, ha respondido, y su respuesta es la Cruz de Cristo: una palabra que es amor, misericordia, 

perdón. Y también juicio: Dios nos juzga amándonos. Recordemos esto: Dios nos juzga amándonos. 
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Si acojo su amor estoy salvado, si lo rechazo me condeno, no por él, sino por mí mismo, porque Dios 

no condena, Él sólo ama y salva. 

Queridos hermanos, la palabra de la Cruz es también la respuesta de los cristianos al mal que 

sigue actuando en nosotros y a nuestro alrededor. Los cristianos deben responder al mal con el bien, 

tomando sobre sí la Cruz, como Jesús. Esta noche hemos escuchado el testimonio de nuestros 

hermanos del Líbano: son ellos que han compuesto estas hermosas meditaciones y oraciones. Les 

agradecemos de corazón este servicio y sobre todo el testimonio que nos dan. Lo hemos visto cuando 

el Papa Benedicto fue al Líbano: hemos visto la belleza y la fuerza de la comunión de los cristianos 

de aquella Tierra y de la mistad de tantos hermanos musulmanes y muchos otros. Ha sido un signo 

para Oriente Medio y para el mundo entero: un signo de esperanza. 

Continuemos este Vía Crucis en la vida de cada día. Caminemos juntos por la vía de la Cruz, 

caminemos llevando en el corazón esta palabra de amor y de perdón. Caminemos esperando la 

resurrección de Jesús, que nos ama tanto. Es todo amor. 

*** 

2014 

Queridos hermanos y hermanas 

Dios puso en la Cruz de Jesús todo el peso de nuestros pecados, todas las injusticias 

perpetradas por cada Caín contra su hermano, toda la amargura de la traición de Judas y de Pedro, 

toda la vanidad de los prepotentes, toda la arrogancia de los falsos amigos. Era una Cruz pesada, 

como la noche de las personas abandonadas, pesada como la muerte de las personas queridas, pesada 

porque resume toda la fealdad del mal. Sin embargo, es también una Cruz gloriosa como el alba de 

una larga noche, porque representa en todo el amor de Dios que es más grande que nuestras 

iniquidades y nuestras traiciones. En la Cruz vemos la monstruosidad del hombre, cuando se deja 

guiar por el mal; pero vemos también la inmensidad de la misericordia de Dios que no nos trata 

según nuestros pecados, sino según su misericordia. 

Ante la Cruz de Jesús, vemos casi hasta tocar con las manos la medida en la que somos 

amados eternamente; ante la Cruz nos sentimos «hijos» y no «cosas» u «objetos», como afirmaba san 

Gregorio Nacianceno dirigiéndose a Cristo con esta oración: «Si no existieras Tú, mi Cristo, me 

sentiría criatura acabada. He nacido y me siento desvanecer. Como, duermo, descanso y camino, me 

enfermo y me curo. Me asaltan innumerables ansias y tormentos, gozo del sol y de cuanto fructifica 

la tierra. Después muero y la carne se convierte en polvo como la de los animales, que no tienen 

pecados. Pero yo, ¿qué tengo más que ellos? Nada sino Dios. Si no existieras Tú, oh Cristo mío, me 

sentiría criatura acabada. Oh Jesús nuestro, guíanos desde la Cruz a la resurrección, y enséñanos que 

el mal no tendrá la última palabra, sino el amor, la misericordia y el perdón. Oh Cristo, ayúdanos a 

exclamar nuevamente: “Ayer estaba crucificado con Cristo, hoy soy glorificado con Él. Ayer estaba 

muerto con Él, hoy estoy vivo con Él. Ayer estaba sepultado con Él, hoy he resucitado con Él”». 

Por último, todos juntos, recordemos a los enfermos, recordemos a todas las personas 

abandonadas bajo el peso de la Cruz, a fin de que encuentren en la prueba de la Cruz la fuerza de la 

esperanza, de la esperanza de la resurrección y del amor de Dios. 

*** 

2015 

Queridos hermanos y hermanas 
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Oh Cristo crucificado y victorioso, tu Vía Crucis es la síntesis de tu vida; es el icono de tu 

obediencia a la voluntad del Padre; es la realización de tu infinito amor por nosotros pecadores; es la 

prueba de tu misión; es la realización definitiva de la revelación y la historia de la salvación. El peso 

de tu cruz nos libera de todos nuestras cargas. 

En tu obediencia a la voluntad del Padre, caemos en la cuenta de nuestra rebelión y 

desobediencia. En ti vendido, traicionado y crucificado por tu gente y por tus seres queridos, vemos 

nuestras traiciones cotidianas y nuestras usuales infidelidades. En tu inocencia, Cordero inmaculado, 

vemos nuestra culpa. En tu rostro azotado, escupido y desfigurado, vemos toda la brutalidad de 

nuestros pecados. En la crueldad de tu Pasión, vemos la crueldad de nuestro corazón y de nuestras 

acciones. En tu sentirte «abandonado», vemos a todos los abandonados por los familiares, la 

sociedad, la atención y la solidaridad. En tu cuerpo destrozado, desgarrado y lacerado, vemos los 

cuerpos de nuestros hermanos abandonados a lo largo de las calles, desfigurados por nuestra 

negligencia y nuestra indiferencia. En tu sed, Señor, vemos la sed de Tu Padre misericordioso que en 

Ti quiso abrazar, perdonar y salvar a toda la humanidad. En Ti, divino amor, vemos también hoy a 

nuestros hermanos perseguidos, decapitados y crucificados por su fe en Ti, ante nuestros ojos o a 

menudo con nuestro silencio cómplice. 

Imprime en nuestro corazón, Señor, sentimientos de fe, esperanza, caridad, de dolor por 

nuestros pecados y condúcenos a arrepentirnos de nuestros pecados que te han crucificado. Llévanos 

a transformar nuestra conversión hecha de palabras, en conversión de vida y de obras. Llévanos a 

custodiar en nosotros un recuerdo vivo de tu Rostro desfigurado, para no olvidar nunca el gran precio 

que has pagado para liberarnos. Jesús crucificado, refuerza en nosotros la fe para que no decaiga ante 

las tentaciones; reaviva en nosotros la esperanza, que no pierda el camino siguiendo las seducciones 

del mundo; custodia en nosotros la caridad para que no se deje engañar por la corrupción y la 

mundanidad. Enséñanos que la Cruz es el camino hacia la Resurrección. Enséñanos que el Viernes 

santo es camino hacia la Pascua de la luz; enséñanos que Dios nunca olvida a ninguno de sus hijos y 

nunca se cansa de perdonarnos y abrazarnos con su infinita misericordia. Pero enséñanos también a 

no cansarnos nunca de pedir perdón y creer en la misericordia sin límites del Padre. 

Alma de Cristo, santifícanos. 

Cuerpo de Cristo, sálvanos. 

Sangre de Cristo, embriáganos. 

Agua del costado de Cristo, lávanos. 

Pasión de Cristo, confórtanos. 

O buen Jesús, óyenos. 

Dentro de tus llagas, escóndenos. 

No permitas que nos separemos de ti. 

Del maligno enemigo defiéndenos. 

En la hora de nuestra muerte llámanos. 

Y manda que vengamos a Ti  

para que te alabemos con tus santos, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

_________________ 

BENEDICTO XVI – Via Crucis en el Coliseo 2010 a 2012 

2010 

Queridos hermanos y hermanas: 
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En oración, con ánimo recogido y conmovido, hemos recorrido esta noche el camino de la 

Cruz. Con Jesús hemos subido al Calvario y hemos meditado sobre su sufrimiento, redescubriendo 

cuán profundo es el amor que él ha tenido y tiene por nosotros. 

Pero en este momento no queremos limitarnos a una compasión dictada sólo por nuestro débil 

sentimiento. Queremos más bien sentirnos partícipes del sufrimiento de Jesús, queremos acompañar 

a nuestro Maestro, compartiendo su Pasión en nuestra vida, en la vida de la Iglesia, para la vida del 

mundo; porque sabemos que precisamente en la cruz, en el amor sin límites que se entrega 

totalmente, está la fuente de la gracia, de la liberación, de la paz, de la salvación. 

Los textos, las meditaciones, las oraciones del Vía Crucis nos han ayudado a mirar este 

misterio de la Pasión, para aprender la inmensa lección de amor que Dios nos dio en la cruz, para que 

nazca en nosotros un renovado deseo de convertir nuestro corazón, viviendo cada día el mismo amor, 

la única fuerza capaz de cambiar el mundo. 

Esta noche hemos contemplado a Jesús en su rostro lleno de dolor, burlado, ultrajado, 

desfigurado por el pecado del hombre, mañana por la noche lo contemplaremos en su rostro lleno de 

alegría, radiante y luminoso. Desde que Jesús fue colocado en el sepulcro, la tumba y la muerte ya no 

son un lugar sin esperanza donde la historia se cierra con el fracaso más completo, donde el hombre 

toca el límite extremo de su impotencia. El Viernes Santo es el día de la esperanza más grande, la 

madurada en la cruz, mientras Jesús muere, mientras exhala su último suspiro gritando: “Padre, en 

tus manos encomiendo mi espíritu” (Lc 23, 46). Entregando su existencia, donada a las manos del 

Padre, sabe que su muerte se convierte en fuente de vida. Como la semilla en la tierra tiene que 

deshacerse para que la planta pueda crecer. Si el grano de trigo caído en tierra no muere permanece 

solo, en cambio si muere da mucho fruto. Jesús es el grano de trigo que cae en la tierra, se deshace, 

se rompe, muere y por esto puede dar fruto. Desde el día en que Cristo fue alzado en ella, la cruz, 

que parece ser el signo del abandono, de la soledad, del fracaso, se ha convertido en un nuevo inicio. 

De la profundidad de la muerte se alza la promesa de la vida eterna, sobre la cruz brilla ya el 

esplendor victorioso del alba del día de la Pascua. 

En el silencio que envuelve esta noche, en el silencio que envuelve el Sábado Santo, tocados 

por el amor sin límites de Dios, vivimos en la espera del alba del tercer día, el alba de la victoria del 

amor de Dios, el alba de la luz que permite a los ojos del corazón ver de modo nuevo la vida, las 

dificultades, el sufrimiento. Nuestros fracasos, nuestras desilusiones, nuestras amarguras que parecen 

marcar el derrumbe de todo, quedan iluminados por la esperanza. El acto de amor de la cruz 

confirmado por el Padre y la luz fulgurante de la resurrección, lo envuelve y lo transforma todo. De 

la traición puede nacer la amistad, de la renegación el perdón, del odio el amor. Concédenos, Señor, 

llevar con amor nuestra cruz, nuestras cruces cotidianas, en la certeza de que éstas están iluminadas 

con el fulgor de tu Pascua. Amén. 

*** 

2011 

Queridos hermanos y hermanas: 

Esta noche hemos acompañado en la fe a Jesús en el recorrido del último trecho de su camino 

terrenal, el más doloroso, el del Calvario. Hemos escuchado el clamor de la muchedumbre, las 

palabras de condena, las burlas de los soldados, el llanto de la Virgen María y de las mujeres. Ahora 

estamos sumidos en el silencio de esta noche, en el silencio de la cruz, en el silencio de la muerte. Es 

un silencio que lleva consigo el peso del dolor del hombre rechazado, oprimido y aplastado; el peso 
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del pecado que le desfigura el rostro, el peso del mal. Esta noche hemos revivido, en lo profundo de 

nuestro corazón, el drama de Jesús, cargado del dolor, del mal y del pecado del hombre. 

¿Qué queda ahora ante nuestros ojos? Queda un Crucifijo, una Cruz elevada sobre el Gólgota, 

una Cruz que parece señalar la derrota definitiva de Aquél que había traído la luz a quien estaba 

sumido en la oscuridad, de Aquél que había hablado de la fuerza del perdón y de la misericordia, que 

había invitado a creer en el amor infinito de Dios por cada persona humana. Despreciado y 

rechazado por los hombres, está ante nosotros el “varón de dolores, acostumbrado a sufrimientos, 

despreciado y evitado de los hombres, ante el cual se ocultaban los rostros” (Isaías 53, 3). 

Pero miremos bien a este hombre crucificado entre la tierra y el cielo, contemplémosle con 

una mirada más profunda, y descubriremos que la Cruz no es el signo de la victoria de la muerte, del 

pecado y del mal, sino el signo luminoso del amor, más aún, de la inmensidad del amor de Dios, de 

aquello que jamás habríamos podido pedir, imaginar o esperar: Dios se ha inclinado ante nosotros, se 

ha abajado hasta llegar al rincón más oscuro de nuestra vida para tendernos la mano y alzarnos hacia 

él, para llevarnos hasta él. La Cruz nos habla de la fe en el poder de este amor, nos invita a creer que 

en cada situación de nuestra vida, de la historia, del mundo, Dios es capaz de vencer la muerte, el 

pecado, el mal, y darnos una vida nueva, resucitada. En la muerte en cruz del Hijo de Dios, está la 

semilla de una nueva esperanza de vida, como el grano que muere dentro de la tierra. 

En esta noche cargada de silencio, cargada de esperanza, resuena la invitación que Dios nos 

dirige a través de las palabras de san Agustín: “Tened fe. Vosotros vendréis a mí y gustaréis los 

bienes de mi mesa, así como yo no he rechazado saborear los males de la vuestra... Os he prometido 

la vida... Como anticipo os he dado mi muerte, como si os dijera: ‘Mirad, yo os invito a participar en 

mi vida... Una vida donde nadie muere, una vida verdaderamente feliz, donde el alimento no perece, 

repara las fuerzas y nunca se agota. Ved a qué os invito... a la amistad con el Padre y el Espíritu 

Santo, a la cena eterna, a ser hermanos míos..., a participar en mi vida’” (cf. Sermón 231, 5).  

Fijemos nuestra mirada en Jesús crucificado y pidamos en la oración: Ilumina, Señor, nuestro 

corazón, para que podamos seguirte por el camino de la Cruz; haz morir en nosotros el “hombre 

viejo”, atado al egoísmo, al mal, al pecado, y haznos “hombres nuevos”, hombres y mujeres santos, 

transformados y animados por tu amor. 

*** 

2012 

Queridos hermanos y hermanas 

Hemos recordado en la meditación, la oración y el canto, el camino de Jesús en la vía de la 

cruz: una vía que parecía sin salida y que, sin embargo, ha cambiado la vida y la historia del hombre, 

ha abierto el paso hacia los «cielos nuevos y la tierra nueva» (cf. Ap 21,1). Especialmente en este día 

del Viernes Santo, la Iglesia celebra con íntima devoción espiritual la memoria de la muerte en cruz 

del Hijo de Dios y, en su cruz, ve el árbol de la vida, fecundo de una nueva esperanza. 

La experiencia del sufrimiento y de la cruz marca la humanidad, marca incluso la familia; 

cuántas veces el camino se hace fatigoso y difícil. Incomprensiones, divisiones, preocupaciones por 

el futuro de los hijos, enfermedades, dificultades de diverso tipo. En nuestro tiempo, además, la 

situación de muchas familias se ve agravada por la precariedad del trabajo y por otros efectos 

negativos de la crisis económica. El camino del Via Crucis, que hemos recorrido esta noche 

espiritualmente, es una invitación para todos nosotros, y especialmente para las familias, a 

contemplar a Cristo crucificado para tener la fuerza de ir más allá de las dificultades. La cruz de 
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Jesús es el signo supremo del amor de Dios para cada hombre, la respuesta sobreabundante a la 

necesidad que tiene toda persona de ser amada. Cuando nos encontramos en la prueba, cuando 

nuestras familias deben afrontar el dolor, la tribulación, miremos a la cruz de Cristo: allí 

encontramos el valor y la fuerza para seguir caminando; allí podemos repetir con firme esperanza las 

palabras de san Pablo: «¿Quién nos separará del amor de Cristo?: ¿la tribulación?, ¿la angustia?, ¿la 

persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada?... Pero en todo esto vencemos de 

sobra gracias a aquel que nos ha amado» (Rm 8,35.37). 

En la aflicción y la dificultad, no estamos solos; la familia no está sola: Jesús está presente 

con su amor, la sostiene con su gracia y le da la fuerza para seguir adelante, para afrontar los 

sacrificios y superar todo obstáculo. Y es a este amor de Cristo al que debemos acudir cuando las 

vicisitudes humanas y las dificultades amenazan con herir la unidad de nuestra vida y de la familia. 

El misterio de la pasión, muerte y resurrección de Cristo alienta a seguir adelante con esperanza: la 

estación del dolor y de la prueba, si la vivimos con Cristo, con fe en él, encierra ya la luz de la 

resurrección, la vida nueva del mundo resucitado, la pascua de cada hombre que cree en su Palabra. 

En aquel hombre crucificado, que es el Hijo de Dios, incluso la muerte misma adquiere un 

nuevo significado y orientación, es rescatada y vencida, es el paso hacia la nueva vida: «si el grano 

de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto» (Jn 12,24). 

Encomendémonos a la Madre de Cristo. A ella, que ha acompañado a su Hijo por la vía dolorosa. 

Que ella, que estaba junto a la cruz en la hora de su muerte, que ha alentado a la Iglesia desde su 

nacimiento para que viva la presencia del Señor, dirija nuestros corazones, los corazones de todas las 

familias a través del inmenso mysterium passionis hacia el mysterium paschale, hacia aquella luz que 

prorrumpe de la Resurrección de Cristo y muestra el triunfo definitivo del amor, de la alegría, de la 

vida, sobre el mal, el sufrimiento, la muerte. Amén. 

___________________ 

DIRECTORIO HOMILÉTICO – Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de 

los Sacramentos 

B. Lectura del Antiguo Testamento el Viernes Santo  

43. «La acción litúrgica del Viernes Santo llega a su momento culminante en el relato según 

san Juan de la Pasión de aquél que, como el Siervo del Señor anunciado en el libro de Isaías, se ha 

convertido realmente en el Único Sacerdote al ofrecerse a sí mismo al Padre» (OLM 99). El pasaje 

de Isaías (Is 52,13-53,12) es uno de los textos del Antiguo Testamento en el que, por primera vez, los 

cristianos han visto a los profetas indicar la muerte de Cristo, y al ponerlo en relación con la Pasión, 

seguimos una tradición apostólica ciertamente antigua, ya que es lo que hace Felipe en la 

conversación con el eunuco etíope (cf. Hch 8,26-40). 

44. La asamblea es consciente del motivo por el que se han reunido juntos hoy: recordar la 

muerte de Jesús. Las palabras del profeta comentan, por así decir, desde el punto de vista de Dios, la 

escena de Jesús que pende de la Cruz. Estamos invitados a ver la gloria escondida en la Cruz: 

«Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho». El mismo Jesús, en el Evangelio de Juan, 

en varias ocasiones ha hablado del hecho de ser elevado. Está claro que en este Evangelio se 

entrelazan tres dimensiones de «elevación»: en la Cruz, en la Resurrección y en la Ascensión al 

Padre.  

45. Tras el glorioso comienzo del «comentario» del Padre, llega el anuncio que hace de 

contrapunto: la agonía de la Crucifixión. El Siervo viene descrito como uno que «desfigurado no 

parecía hombre, ni tenía aspecto humano». En Jesús, la Palabra Eterna no solo ha asumido nuestra 
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carne humana sino que ha abrazado, también, la muerte en su forma más horrible e inhumana. «Así 

asombrará a muchos pueblos, ante él los reyes cerrarán la boca». Estas palabras, describen la historia 

del mundo desde aquel primer Viernes Santo hasta nuestros días: la historia de la Cruz ha asombrado 

a naciones y las ha convertido; a otras, por el contrario, las ha inducido a alejar la mirada. Las 

palabras proféticas se aplican también a nuestra comunidad y cultura, como a la multitud de «gente» 

presente en cada uno de nosotros (nuestras energías e inclinaciones que tienen que ser convertidas al 

Señor).  

46. La que sigue ya no es la voz de Dios, si no la del profeta que afirma: «¿Quién creyó 

nuestro anuncio?», para continuar con una descripción, cuyos detalles llevan a una ulterior 

contemplación de la Cruz que une pasión y paso, sufrimiento y gloria. La intensidad del sufrimiento 

viene ulteriormente narrada con una precisión tal, que nos permite comprender cuán natural era, para 

los primeros cristianos, leer textos de este tipo e interpretarlos como presagios proféticos de Cristo, 

intuyendo así la gloria escondida. De este modo, como dice el profeta, esta trágica figura está llena 

de significado para nosotros: «Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores… sus 

cicatrices nos curaron». 

47. Viene profetizada, también, la actitud interior de Jesús ante la Pasión: «Maltratado, 

voluntariamente se humillaba y no abría la boca: como cordero llevado al matadero…». Todas son 

experiencias sensacionales y sorprendentes. De suyo, también la Resurrección está indirectamente 

anunciada, ya que el profeta dice: «El Señor quiso… entregar su vida como expiación: verá su 

descendencia, prolongará sus años». Todos los creyentes son esos descendientes; Él «prolongará sus 

años», es la vida eterna que el Padre le dona haciéndole resucitar de la muerte. Y entonces se oye de 

nuevo la voz del Padre, que continúa proclamando la promesa de la Resurrección: «Por los trabajos 

de su alma verá la luz, el justo se saciará de conocimiento… Le daré una multitud como parte, y 

tendrá como despojo una muchedumbre. Porque expuso su vida a la muerte… él tomó el pecado de 

muchos e intercedió por los pecadores». 

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

La Pasión de Cristo 

“Dios le hizo pecado por nosotros” 

602. En consecuencia, san Pedro pudo formular así la fe apostólica en el designio divino de 

salvación: “Habéis sido rescatados de la conducta necia heredada de vuestros padres, no con algo 

caduco, oro o plata, sino con una sangre preciosa, como de cordero sin tacha y sin mancilla, Cristo, 

predestinado antes de la creación del mundo y manifestado en los últimos tiempos a causa de 

vosotros” (1 P 1, 18-20). Los pecados de los hombres, consecuencia del pecado original, están 

sancionados con la muerte (cf. Rm 5, 12; 1 Co 15, 56). Al enviar a su propio Hijo en la condición de 

esclavo (cf. Flp 2, 7), la de una humanidad caída y destinada a la muerte a causa del pecado (cf. Rm 

8, 3), “a quien no conoció pecado, Dios le hizo pecado por nosotros, para que viniésemos a ser 

justicia de Dios en él” (2 Co 5, 21). 

603. Jesús no conoció la reprobación como si él mismo hubiese pecado (cf. Jn 8, 46). Pero, en 

el amor redentor que le unía siempre al Padre (cf. Jn 8, 29), nos asumió desde el alejamiento con 

relación a Dios por nuestro pecado hasta el punto de poder decir en nuestro nombre en la cruz: “Dios 

mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (Mc 15, 34; Sal 22,2). Al haberle hecho así solidario 

con nosotros, pecadores, “Dios no perdonó ni a su propio Hijo, antes bien le entregó por todos 

nosotros” (Rm 8, 32) para que fuéramos “reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo” (Rm 5, 

10). 
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Dios tiene la iniciativa del amor redentor universal 

604. Al entregar a su Hijo por nuestros pecados, Dios manifiesta que su designio sobre 

nosotros es un designio de amor benevolente que precede a todo mérito por nuestra parte: “En esto 

consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y nos envió a su 

Hijo como propiciación por nuestros pecados” (1 Jn 4, 10; cf. Jn 4, 19). “La prueba de que Dios nos 

ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros” (Rm 5, 8). 

605. Jesús ha recordado al final de la parábola de la oveja perdida que este amor es sin 

excepción: “De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda uno de 

estos pequeños” (Mt 18, 14). Afirma “dar su vida en rescate por muchos” (Mt 20, 28); este último 

término no es restrictivo: opone el conjunto de la humanidad a la única persona del Redentor que se 

entrega para salvarla (cf. Rm 5, 18-19). La Iglesia, siguiendo a los Apóstoles (cf. 2 Co 5, 15; 1 Jn 2, 

2), enseña que Cristo ha muerto por todos los hombres sin excepción: “no hay, ni hubo ni habrá 

hombre alguno por quien no haya padecido Cristo” (Concilio de Quiercy, año 853: DS, 624). 

III. Cristo se ofreció a su Padre por nuestros pecados 

Toda la vida de Cristo es oblación al Padre 

606. El Hijo de Dios “bajado del cielo no para hacer su voluntad sino la del Padre que le ha 

enviado” (Jn 6, 38), “al entrar en este mundo, dice: [...] He aquí que vengo [...] para hacer, oh Dios, 

tu voluntad [...] En virtud de esta voluntad somos santificados, merced a la oblación de una vez para 

siempre del cuerpo de Jesucristo” (Hb 10, 5-10). Desde el primer instante de su Encarnación el Hijo 

acepta el designio divino de salvación en su misión redentora: “Mi alimento es hacer la voluntad del 

que me ha enviado y llevar a cabo su obra” (Jn 4, 34). El sacrificio de Jesús “por los pecados del 

mundo entero” (1 Jn 2, 2), es la expresión de su comunión de amor con el Padre: “El Padre me ama 

porque doy mi vida” (Jn10, 17). “El mundo ha de saber que amo al Padre y que obro según el Padre 

me ha ordenado” (Jn 14, 31). 

607. Este deseo de aceptar el designio de amor redentor de su Padre anima toda la vida de 

Jesús (cf. Lc 12,50; 22, 15; Mt 16, 21-23) porque su Pasión redentora es la razón de ser de su 

Encarnación: “¡Padre líbrame de esta hora! Pero ¡si he llegado a esta hora para esto!” (Jn12, 27). “El 

cáliz que me ha dado el Padre ¿no lo voy a beber?” (Jn 18, 11). Y todavía en la cruz antes de que 

“todo esté cumplido” (Jn 19, 30), dice: “Tengo sed” (Jn 19, 28). 

“El cordero que quita el pecado del mundo” 

608. Juan Bautista, después de haber aceptado bautizarle en compañía de los pecadores (cf. 

Lc 3, 21; Mt 3, 14-15), vio y señaló a Jesús como el “Cordero de Dios que quita los pecados del 

mundo” (Jn 1, 29; cf. Jn 1, 36). Manifestó así que Jesús es a la vez el Siervo doliente que se deja 

llevar en silencio al matadero (Is 53, 7; cf. Jr 11, 19) y carga con el pecado de las multitudes (cf. Is 

53, 12) y el cordero pascual símbolo de la redención de Israel cuando celebró la primera Pascua (Ex 

12, 3-14; cf. Jn 19, 36; 1 Co 5, 7). Toda la vida de Cristo expresa su misión: “Servir y dar su vida en 

rescate por muchos” (Mc 10, 45). 

Jesús acepta libremente el amor redentor del Padre 

609. Jesús, al aceptar en su corazón humano el amor del Padre hacia los hombres, “los amó 

hasta el extremo” (Jn 13, 1) porque “nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos” 

(Jn 15, 13). Tanto en el sufrimiento como en la muerte, su humanidad se hizo el instrumento libre y 

perfecto de su amor divino que quiere la salvación de los hombres (cf. Hb 2, 10. 17-18; 4, 15; 5, 7-9). 

En efecto, aceptó libremente su pasión y su muerte por amor a su Padre y a los hombres que el Padre 
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quiere salvar: “Nadie me quita [la vida]; yo la doy voluntariamente” (Jn 10, 18). De aquí la soberana 

libertad del Hijo de Dios cuando Él mismo se encamina hacia la muerte (cf. Jn 18, 4-6; Mt 26, 53). 

Jesús anticipó en la cena la ofrenda libre de su vida 

610. Jesús expresó de forma suprema la ofrenda libre de sí mismo en la cena tomada con los 

doce Apóstoles (cf Mt 26, 20), en “la noche en que fue entregado” (1 Co 11, 23). En la víspera de su 

Pasión, estando todavía libre, Jesús hizo de esta última Cena con sus Apóstoles el memorial de su 

ofrenda voluntaria al Padre (cf. 1 Co 5, 7), por la salvación de los hombres: “Este es mi Cuerpo que 

va a ser entregado por vosotros” (Lc 22, 19). “Esta es mi sangre de la Alianza que va a ser 

derramada por muchos para remisión de los pecados” (Mt26, 28). 

611. La Eucaristía que instituyó en este momento será el “memorial” (1 Co 11, 25) de su 

sacrificio. Jesús incluye a los Apóstoles en su propia ofrenda y les manda perpetuarla (cf. Lc 22, 19). 

Así Jesús instituye a sus apóstoles sacerdotes de la Nueva Alianza: “Por ellos me consagro a mí 

mismo para que ellos sean también consagrados en la verdad” (Jn 17, 19; cf. Concilio de Trento: DS, 

1752; 1764). 

La agonía de Getsemaní 

612. El cáliz de la Nueva Alianza que Jesús anticipó en la Cena al ofrecerse a sí mismo (cf.Lc 

22, 20), lo acepta a continuación de manos del Padre en su agonía de Getsemaní (cf. Mt26, 42) 

haciéndose “obediente hasta la muerte” (Flp 2, 8; cf. Hb 5, 7-8). Jesús ora: “Padre mío, si es posible, 

que pase de mí este cáliz...” (Mt 26, 39). Expresa así el horror que representa la muerte para su 

naturaleza humana. Esta, en efecto, como la nuestra, está destinada a la vida eterna; además, a 

diferencia de la nuestra, está perfectamente exenta de pecado (cf. Hb 4, 15) que es la causa de la 

muerte (cf. Rm 5, 12); pero sobre todo está asumida por la persona divina del “Príncipe de la Vida” 

(Hch 3, 15), de “el que vive”,Viventis assumpta (Ap 1, 18; cf. Jn 1, 4; 5, 26). Al aceptar en su 

voluntad humana que se haga la voluntad del Padre (cf. Mt 26, 42), acepta su muerte como redentora 

para “llevar nuestras faltas en su cuerpo sobre el madero” (1 P 2, 24). 

La muerte de Cristo es el sacrificio único y definitivo 

613. La muerte de Cristo es a la vez el sacrificio pascual que lleva a cabo la redención 

definitiva de los hombres (cf. 1 Co 5, 7; Jn 8, 34-36) por medio del “Cordero que quita el pecado del 

mundo” (Jn 1, 29; cf. 1 P 1, 19) y el sacrificio de la Nueva Alianza (cf. 1 Co 11, 25) que devuelve al 

hombre a la comunión con Dios (cf. Ex 24, 8) reconciliándole con Él por “la sangre derramada por 

muchos para remisión de los pecados” (Mt 26, 28; cf. Lv 16, 15-16). 

614. Este sacrificio de Cristo es único, da plenitud y sobrepasa a todos los sacrificios (cf. 

Hb10, 10). Ante todo es un don del mismo Dios Padre: es el Padre quien entrega al Hijo para 

reconciliarnos consigo (cf. 1 Jn 4, 10). Al mismo tiempo es ofrenda del Hijo de Dios hecho hombre 

que, libremente y por amor (cf. Jn 15, 13), ofrece su vida (cf. Jn 10, 17-18) a su Padre por medio del 

Espíritu Santo (cf. Hb 9, 14), para reparar nuestra desobediencia. 

Jesús reemplaza nuestra desobediencia por su obediencia 

615. “Como [...] por la desobediencia de un solo hombre, todos fueron constituidos 

pecadores, así también por la obediencia de uno solo todos serán constituidos justos” (Rm 5, 19). Por 

su obediencia hasta la muerte, Jesús llevó a cabo la sustitución del Siervo doliente que “se dio a sí 

mismo en expiación”, “cuando llevó el pecado de muchos”, a quienes “justificará y cuyas culpas 

soportará” (Is 53, 10-12). Jesús repara por nuestras faltas y satisface al Padre por nuestros pecados 

(cf. Concilio de Trento: DS, 1529). 
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En la cruz, Jesús consuma su sacrificio 

616. El “amor hasta el extremo” (Jn 13, 1) es el que confiere su valor de redención y de 

reparación, de expiación y de satisfacción al sacrificio de Cristo. Nos ha conocido y amado a todos 

en la ofrenda de su vida (cf. Ga 2, 20; Ef 5, 2. 25). “El amor [...] de Cristo nos apremia al pensar que, 

si uno murió por todos, todos por tanto murieron” (2 Co 5, 14). Ningún hombre, aunque fuese el más 

santo, estaba en condiciones de tomar sobre sí los pecados de todos los hombres y ofrecerse en 

sacrificio por todos. La existencia en Cristo de la persona divina del Hijo, que al mismo tiempo 

sobrepasa y abraza a todas las personas humanas, y que le constituye Cabeza de toda la humanidad, 

hace posible su sacrificio redentor por todos. 

617. Sua sanctissima passione in ligno crucis nobis justificationem meruit (“Por su 

sacratísima pasión en el madero de la cruz nos mereció la justificación”), enseña el Concilio de 

Trento (DS, 1529) subrayando el carácter único del sacrificio de Cristo como “causa de salvación 

eterna” (Hb 5, 9). Y la Iglesia venera la Cruz cantando: O crux, ave, spes unica(“Salve, oh cruz, 

única esperanza”; Añadidura litúrgica al himno “Vexilla Regis”: Liturgia de las Horas). 

Nuestra participación en el sacrificio de Cristo 

618. La Cruz es el único sacrificio de Cristo “único mediador entre Dios y los hombres” (1 

Tm2, 5). Pero, porque en su Persona divina encarnada, “se ha unido en cierto modo con todo 

hombre” (GS 22, 2) Él “ofrece a todos la posibilidad de que, en la forma de Dios sólo conocida [...] 

se asocien a este misterio pascual” (GS 22, 5). Él llama a sus discípulos a “tomar su cruz y a 

seguirle” (Mt 16, 24) porque Él “sufrió por nosotros dejándonos ejemplo para que sigamos sus 

huellas” (1 P 2, 21). Él quiere, en efecto, asociar a su sacrificio redentor a aquellos mismos que son 

sus primeros beneficiarios (cf. Mc 10, 39; Jn 21, 18-19; Col 1, 24). Eso lo realiza en forma excelsa 

en su Madre, asociada más íntimamente que nadie al misterio de su sufrimiento redentor (cf. Lc 2, 

35): 

«Esta es la única verdadera escala del paraíso, fuera de la Cruz no hay otra por donde subir 

al cielo» (Santa Rosa de Lima, cf. P. Hansen, Vita mirabilis, Lovaina, 1668) 

1992. La justificación nos fue merecida por la pasión de Cristo, que se ofreció en la cruz 

como hostia viva, santa y agradable a Dios y cuya sangre vino a ser instrumento de propiciación por 

los pecados de todos los hombres. La justificación es concedida por el Bautismo, sacramento de la 

fe. Nos asemeja a la justicia de Dios que nos hace interiormente justos por el poder de su 

misericordia. Tiene por fin la gloria de Dios y de Cristo, y el don de la vida eterna (cf Concilio de 

Trento: DS 1529) 

«Pero ahora, independientemente de la ley, la justicia de Dios se ha manifestado, atestiguada 

por la ley y los profetas, justicia de Dios por la fe en Jesucristo, para todos los que creen —pues no 

hay diferencia alguna; todos pecaron y están privados de la gloria de Dios— y son justificados por 

el don de su gracia, en virtud de la redención realizada en Cristo Jesús, a quien Dios exhibió como 

instrumento de propiciación por su propia sangre, mediante la fe, para mostrar su justicia, pasando 

por alto los pecados cometidos anteriormente, en el tiempo de la paciencia de Dios; en orden a 

mostrar su justicia en el tiempo presente, para ser él justo y justificador del que cree en Jesús» (Rm 

3 ,21-26). 

La oración de Jesús 

La agonía de Getsemaní 
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612. El cáliz de la Nueva Alianza que Jesús anticipó en la Cena al ofrecerse a sí mismo (cf.Lc 

22, 20), lo acepta a continuación de manos del Padre en su agonía de Getsemaní (cf. Mt26, 42) 

haciéndose “obediente hasta la muerte” (Flp 2, 8; cf. Hb 5, 7-8). Jesús ora: “Padre mío, si es posible, 

que pase de mí este cáliz...” (Mt 26, 39). Expresa así el horror que representa la muerte para su 

naturaleza humana. Esta, en efecto, como la nuestra, está destinada a la vida eterna; además, a 

diferencia de la nuestra, está perfectamente exenta de pecado (cf. Hb 4, 15) que es la causa de la 

muerte (cf. Rm 5, 12); pero sobre todo está asumida por la persona divina del “Príncipe de la Vida” 

(Hch 3, 15), de “el que vive”,Viventis assumpta (Ap 1, 18; cf. Jn 1, 4; 5, 26). Al aceptar en su 

voluntad humana que se haga la voluntad del Padre (cf. Mt 26, 42), acepta su muerte como redentora 

para “llevar nuestras faltas en su cuerpo sobre el madero” (1 P 2, 24). 

2606. Todas las angustias de la humanidad de todos los tiempos, esclava del pecado y de la 

muerte, todas las súplicas y las intercesiones de la historia de la salvación están recogidas en este 

grito del Verbo encarnado. He aquí que el Padre las acoge y, por encima de toda esperanza, las 

escucha al resucitar a su Hijo. Así se realiza y se consuma el drama de la oración en la Economía de 

la creación y de la salvación. El Salterio nos da la clave para la comprensión de este drama por 

medio de Cristo. Es en el “hoy” de la Resurrección cuando dice el Padre: “Tú eres mi Hijo; yo te he 

engendrado hoy. Pídeme, y te daré en herencia las naciones, en propiedad los confines de la tierra” 

(Sal 2, 7-8; cf Hch 13, 33). 

La carta a los Hebreos expresa en términos dramáticos cómo actúa la plegaria de Jesús en la 

victoria de la salvación: “El cual, habiendo ofrecido en los días de su vida mortal ruegos y súplicas 

con poderoso clamor y lágrimas al que podía salvarle de la muerte, fue escuchado por su actitud 

reverente, y aun siendo Hijo, con lo que padeció experimentó la obediencia; y llegado a la 

perfección, se convirtió en causa de salvación eterna para todos los que le obedecen” (Hb 5, 7-9). 

2741. Jesús ora también por nosotros, en nuestro lugar y en favor nuestro. Todas nuestras 

peticiones han sido recogidas una vez por todas en sus palabras en la Cruz; y escuchadas por su 

Padre en la Resurrección: por eso no deja de interceder por nosotros ante el Padre (cf Hb 5, 7; 7, 25; 

9, 24). Si nuestra oración está resueltamente unida a la de Jesús, en la confianza y la audacia filial, 

obtenemos todo lo que pidamos en su Nombre, y aún más de lo que pedimos: recibimos al Espíritu 

Santo, que contiene todos los dones. 

Cristo el sumo sacerdote 

467. Los monofisitas afirmaban que la naturaleza humana había dejado de existir como tal en 

Cristo al ser asumida por su persona divina de Hijo de Dios. Enfrentado a esta herejía, el cuarto 

Concilio Ecuménico, en Calcedonia, confesó en el año 451: 

«Siguiendo, pues, a los Santos Padres, enseñamos unánimemente que hay que confesar a un 

solo y mismo Hijo y Señor nuestro Jesucristo: perfecto en la divinidad, y perfecto en la humanidad; 

verdaderamente Dios y verdaderamente hombre compuesto de alma racional y cuerpo; 

consubstancial con el Padre según la divinidad, y consubstancial con nosotros según la humanidad, 

“en todo semejante a nosotros, excepto en el pecado” (Hb 4, 15); nacido del Padre antes de todos 

los siglos según la divinidad; y por nosotros y por nuestra salvación, nacido en los últimos tiempos 

de la Virgen María, la Madre de Dios, según la humanidad. 

Se ha de reconocer a un solo y mismo Cristo Señor, Hijo único en dos naturalezas, sin 

confusión, sin cambio, sin división, sin separación. La diferencia de naturalezas de ningún modo 

queda suprimida por su unión, sino que quedan a salvo las propiedades de cada una de las 
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naturalezas y confluyen en un solo sujeto y en una sola persona» (Concilio de Calcedonia; DS, 301-

302). 

540. La tentación de Jesús manifiesta la manera que tiene de ser Mesías el Hijo de Dios, en 

oposición a la que le propone Satanás y a la que los hombres (cf Mt 16, 21-23) le quieren atribuir. 

Por eso Cristo ha vencido al Tentador en beneficio nuestro: “Pues no tenemos un Sumo Sacerdote 

que no pueda compadecerse de nuestras flaquezas, sino probado en todo igual que nosotros, excepto 

en el pecado” (Hb 4, 15). La Iglesia se une todos los años, durante los cuarenta días de la Gran 

Cuaresma, al Misterio de Jesús en el desierto. 

1137. El Apocalipsis de san Juan, leído en la liturgia de la Iglesia, nos revela primeramente 

que “un trono estaba erigido en el cielo y Uno sentado en el trono” (Ap 4,2): “el Señor Dios” (Is 6,1; 

cf Ez 1,26-28). Luego revela al Cordero, “inmolado y de pie” (Ap 5,6; cf Jn 1,29): Cristo crucificado 

y resucitado, el único Sumo Sacerdote del santuario verdadero (cf Hb4,14-15; 10, 19-21; etc), el 

mismo “que ofrece y que es ofrecido, que da y que es dado” (Liturgia Bizantina. Anaphora Iohannis 

Chrysostomi). Y por último, revela “el río de agua de vida [...] que brota del trono de Dios y del 

Cordero” (Ap 22,1), uno de los más bellos símbolos del Espíritu Santo (cf Jn 4,10-14; Ap 21,6). 

La obediencia de Cristo y la nuestra 

2825. Jesús, “aun siendo Hijo, con lo que padeció, experimentó la obediencia” (Hb 5, 8). 

¡Con cuánta más razón la deberemos experimentar nosotros, criaturas y pecadores, que hemos 

llegado a ser hijos de adopción en Él! Pedimos a nuestro Padre que una nuestra voluntad a la de su 

Hijo para cumplir su voluntad, su designio de salvación para la vida del mundo. Nosotros somos 

radicalmente impotentes para ello, pero unidos a Jesús y con el poder de su Espíritu Santo, podemos 

poner en sus manos nuestra voluntad y decidir escoger lo que su Hijo siempre ha escogido: hacer lo 

que agrada al Padre (cf Jn 8, 29): 

«Adheridos a Cristo, podemos llegar a ser un solo espíritu con Él, y así cumplir su voluntad: 

de esta forma ésta se hará tanto en la tierra como en el cielo» (Orígenes, De oratione, 26, 3). 

«Considerad cómo [Jesucristo] nos enseña a ser humildes, haciéndonos ver que nuestra 

virtud no depende sólo de nuestro esfuerzo sino de la gracia de Dios. Él ordena a cada fiel que ora, 

que lo haga universalmente por toda la tierra. Porque no dice “Que tu voluntad se haga” en mí o en 

vosotros “sino en toda la tierra”: para que el error sea desterrado de ella, que la verdad reine en 

ella, que el vicio sea destruido en ella, que la virtud vuelva a florecer en ella y que la tierra ya no 

sea diferente del cielo» (San Juan Crisóstomo, In Matthaeum homilia 19, 5). 

____________________ 

RANIERO CANTALAMESSA (www.cantalamessa.org) 

«La túnica era sin costura» 

«Los soldados, después que crucificaron a Jesús, tomaron sus vestidos, con los que hicieron 

cuatro lotes, un lote para cada soldado, y la túnica. La túnica era sin costura, tejida de una pieza de 

arriba abajo. Por eso se dijeron: “No la rompamos; sino echemos a suertes a ver a quién le toca”. 

Para que se cumpliera la Escritura: “Se han repartido mis vestidos, han echado a suertes mi túnica”» 

(Jn 19,23-24). 

Siempre ha surgido la cuestión de qué quiso decir el evangelista Juan con la importancia que 

da a este particular de la Pasión. Una explicación reciente es que la túnica recuerda al paramento del 

sumo sacerdote y que Juan, por ello, deseó afirmar que Jesús murió no sólo como rey, sino también 

como sacerdote. 
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De la túnica del sumo sacerdote no se dice, sin embargo, en la Biblia, que tuviera que ser sin 

costuras (Cf. Ex 28,4; Lev 16,4). Por eso los exégetas más autorizados prefieren atenerse a la 

explicación tradicional según la cual la túnica inconsútil simboliza la unidad de la Iglesia1. 

Cualquiera que sea la explicación que se da del texto, una cosa es cierta: la unidad de los 

discípulos es, para Juan, la razón por la que Cristo muere: «Jesús iba a morir por la nación, y no sólo 

por la nación, sino también para reunir en uno a los hijos de Dios que estaban dispersos» (Jn 11,51-

52). En la última cena Él mismo había dicho: «No ruego sólo por estos, sino también por aquellos 

que, por medio de su palabra, creerán en mí, para que todos sean uno. Como tú, Padre, en mí y yo en 

ti, que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado» (Jn 17,20-

21). 

La alegre noticia que hay que proclamar el Viernes Santo es que la unidad, antes que una 

meta a alcanzar, es un don que hay que acoger. Que la túnica estuviera tejida «de arriba abajo», 

escribe san Cipriano, significa que «la unidad que trae Cristo procede de lo Alto, del Padre celestial, 

y por ello no puede ser escindida por quien la recibe, sino que debe ser integralmente acogida»2. 

Los soldados dividieron en cuatro partes «los vestidos», o «el manto» (ta imatia), esto es, el 

indumento exterior de Jesús, no la túnica, el chiton, que era el indumento interno, que se lleva en 

contacto directo con el cuerpo. Un símbolo éste también. Los hombres podemos dividir a la Iglesia 

en su elemento humano y visible, pero no su unidad profunda que se identifica con el Espíritu Santo. 

La túnica de Cristo no fue ni jamás podrá ser dividida. Es también inconsútil. Es la fe que 

profesamos en el Credo: «Creo en la Iglesia, una, santa, católica y apostólica». 

* * * 

Pero si la unidad debe servir como signo «para que el mundo crea», debe ser una unidad 

también visible, comunitaria. Es esta unidad la que se ha perdido y debemos reencontrar. Se trata de 

mucho más que de relaciones de buena vecindad; es la propia unidad mística interior –«un solo 

Cuerpo y un solo Espíritu, una sola esperanza, un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo 

Dios y Padre de todos» (Ef 4,4-6)–, en cuanto que esta unidad objetiva es acogida, vivida y 

manifestada, de hecho, por los creyentes. 

Después de la Pascua, los apóstoles preguntaron a Jesús: «Señor, ¿es en este momento cuando 

vas a restablecer el Reino de Israel?». Hoy dirigimos frecuentemente a Dios el mismo interrogante: 

¿Es éste el tiempo en que vas a restablecer la unidad visible de tu Iglesia? También la respuesta es la 

misma de entonces: «A vosotros no os toca conocer el tiempo y el momento que ha fijado el Padre 

con su autoridad, sino que recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis 

mis testigos» (Hch 1,6-8). 

Lo recordaba el Santo Padre en la homilía pronunciada el pasado 25 de enero, en la Basílica 

de San Pablo Extramuros, en conclusión de la Semana [de oración] por la unidad de los cristianos: 

«La unidad con Dios y con nuestros hermanos y hermanas –decía– es un don que viene de lo Alto, 

que brota de la comunión de amor entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y que en ella se 

incrementa y se perfecciona. No está en nuestro poder decidir cuándo o cómo se realizará 

plenamente esta unidad. Sólo Dios podrá hacerlo. Como san Pablo, también nosotros ponemos 

nuestra esperanza y nuestra confianza en la gracia de Dios que está con nosotros». 

 
1 Cf. R. E. Brown, The Death of the Messiah, vol. 2, Doubleday, Nueva York 1994, pp. 955-958. 
2 S. Cipriano, De unitate Ecclesiae, 7 (CSEL 3, p. 215). 
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Igualmente, hoy será el Espíritu Santo, si nos dejamos guiar, quien nos conduzca a la unidad. 

¿Cómo actuó el Espíritu Santo para realizar la primera fundamental unidad de la Iglesia: aquella 

entre los judíos y los paganos? Descendió sobre Cornelio y su casa de igual manera en que había 

descendido en Pentecostés sobre los apóstoles. De modo que a Pedro no le quedó más que sacar la 

conclusión: «Por lo tanto, si Dios les ha concedido el mismo don que a nosotros, por haber creído en 

el Señor Jesucristo, ¿quién era yo para poner obstáculos a Dios?» (Hch 11,17). 

De un siglo a esta parte hemos visto repetirse ante nuestros ojos este mismo prodigio a escala 

mundial. Dios ha efundido su Espíritu Santo de manera nueva e inusitada en millones de creyentes, 

pertenecientes a casi todas las denominaciones cristianas y, para que no hubiera dudas sobre sus 

intenciones, lo ha derramado con idénticas manifestaciones. ¿No es éste un signo de que el Espíritu 

nos impele a reconocernos recíprocamente como discípulos de Cristo y a tender juntos a la unidad? 

Esta unidad espiritual y carismática, por sí sola, es verdad, no basta. Lo vemos ya en los 

inicios de la Iglesia. La unidad entre judíos y gentiles en cuanto se realizó estaba amenazada por el 

cisma. En el llamado concilio de Jerusalén hubo una «larga discusión» y al final se llegó a un 

acuerdo, anunciado a la Iglesia con la fórmula: «Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros...» 

(Hechos 15,28). El Espíritu Santo obra, por lo tanto, también a través de otra vía que es el 

afrontamiento paciente, el diálogo y hasta los acuerdos entre las partes, cuando no está en juego lo 

esencial de la fe. Obra a través de las «estructuras» humanas y los «ministerios» instituidos por 

Jesús, sobre todo el ministerio apostólico y petrino. Es lo que llamamos hoy ecumenismo doctrinal e 

institucional. 

* * * 

La experiencia nos está convenciendo, sin embargo, de que este ecumenismo doctrinal, o de 

vértice, tampoco es suficiente ni avanza si no se acompaña de un ecumenismo espiritual, de base. Lo 

repiten cada vez con mayor insistencia precisamente los máximos promotores del ecumenismo 

institucional. En el centenario de la institución de la Semana de oración por la unidad de los 

cristianos (1908-2008), a los pies de la Cruz deseamos meditar sobre este ecumenismo espiritual: en 

qué consiste y cómo podemos avanzar en él. 

El ecumenismo espiritual nace del arrepentimiento y del perdón, y se alimenta con la oración. 

En 1977 participé en un congreso ecuménico carismático en Kansas City, en Missouri. Había 

cuarenta mil personas, la mitad católicas (entre ellas el cardenal Suenens) y la otra mitad de diversas 

denominaciones cristianas. Una tarde empezó a hablar al micrófono uno de los animadores de una 

forma en aquella época extraña para mí: «Vosotros, sacerdotes y pastores, llorad y lamentaos, porque 

el cuerpo de mi Hijo está destrozado... Vosotros, laicos, hombres y mujeres, llorad y lamentaos 

porque el cuerpo de mi Hijo está destrozado». 

Comencé a ver a los participantes caer, uno tras otro, de rodillas a mi alrededor, y a muchos 

de ellos sollozar de arrepentimiento por las divisiones en el cuerpo de Cristo. Y todo esto mientras un 

cartel sobresalía de un lado a otro en el estadio: «Jesús is Lord, Jesús es el Señor». Me encontraba 

allí como un observador aún bastante crítico y desapegado, pero recuerdo que pensé: Si un día todos 

los creyentes se reúnen para formar una sola Iglesia, será así: mientras estemos todos de rodillas, con 

el corazón contrito y humillado, bajo el gran señorío de Cristo. 

Si la unidad de los discípulos debe ser un reflejo de la unidad entre el Padre y el Hijo, debe 

ser ante todo una unidad de amor, porque tal es la unidad que reina en la Trinidad. La Escritura nos 

exhorta a «hacer la verdad en la caridad» (veritatem facientes in caritate) (Ef 4,15). Y san Agustín 
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afirma que «no se entra en la verdad más que a través de la caridad»: non intratur in veritatem nisi 

per caritatem3. 

Lo extraordinario acerca de esta vía hacia la unidad basada en el amor es que ya está abierta 

de par en par ante nosotros. No podemos «quemar etapas» en cuanto a la doctrina, porque las 

diferencias existen y hay que resolverlas con paciencia en las sedes apropiadas. Pero podemos en 

cambio quemar etapas en la caridad, y estar unidos desde ahora. El verdadero y seguro signo de la 

venida del Espíritu no es –escribe san Agustín– hablar en lenguas, sino que es el amor por la unidad: 

«Sabéis que tenéis el Espíritu Santo cuando accedéis a que vuestro corazón se adhiera a la unidad a 

través de una sincera caridad»4. 

Meditemos en el himno a la caridad, de san Pablo. Cada frase suya adquiere un significado 

actual y nuevo, si se aplica al amor entre los miembros de las diferentes Iglesias cristianas, en las 

relaciones ecuménicas: 

«La caridad es paciente... 

La caridad no es envidiosa... 

No busca su interés... 

No toma en cuenta el mal (si acaso, ¡el mal realizado a los demás!). 

No se alegra de la injusticia; se alegra con la verdad (no se alegra de las dificultades de las 

otras Iglesias, sino que se goza en sus éxitos). 

Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta» (l Co 13,4 ss). 

Esta semana hemos acompañado a su morada eterna a una mujer –Chiara Lubich, fundadora 

del Movimiento de los Focolares– que fue una pionera y un modelo de este ecumenismo espiritual 

del amor. Con su vida nos demostró que la búsqueda de la unidad entre los cristianos no lleva a 

cerrarse al resto del mundo; es, más bien, el primer paso y la condición para un diálogo más amplio 

con los creyentes de otras religiones y con todos los hombres a quienes les importa el destino de la 

humanidad y de la paz. 

* * * 

«Amarse –se dice– no es mirarse el uno al otro, sino mirar juntos en la misma dirección». 

También entre cristianos amarse significa mirar juntos en la misma dirección que es Cristo. «Él es 

nuestra paz» (Ef 2,14). Ocurre como en los radios de una rueda. Observemos qué sucede a los radios 

cuando, desde el centro, parten hacia el exterior: a medida que se alejan del centro se distancian 

también unos de otros, hasta terminar en puntos lejanos de la circunferencia. Miremos, en cambio, 

qué sucede cuando, desde la circunferencia, se dirigen hacia el centro: según se aproximan al centro, 

se acercan también entre sí, hasta formar un único punto. En la medida en que vayamos juntos hacia 

Cristo, nos aproximaremos también entre nosotros, hasta ser verdaderamente, como Él pidió, «uno, 

con Él y con el Padre». 

Aquello que podrá reunir a los cristianos divididos será sólo la difusión, entre ellos, de una 

nueva oleada de amor por Cristo. Es lo que está aconteciendo por obra del Espíritu Santo y que nos 

llena de estupor y de esperanza. «El amor de Cristo nos apremia al pensar que uno murió por todos» 

 
3 S. Agustín, Contra Faustum, 32,18 (CCL 321, p. 779). 
4 S. Agustín, Discursos 269,3-4 (PL38, 1236 s.). 
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(2 Co 5,14). El hermano de otra Iglesia –es más, todo ser humano– es «aquél por quien murió 

Cristo» (Rm 14,15), igual que murió por mí. 

* * * 

Un motivo debe impulsarnos sobre todo en este camino. Lo que está en juego al inicio del 

tercer milenio ya no es lo mismo que al principio del segundo milenio, cuando se produjo la 

separación entre oriente y occidente, ni es lo mismo que a mitad del mismo milenio, cuando se 

produjo la separación entre católicos y protestantes. ¿Podemos decir que la forma exacta de proceder 

del Espíritu Santo del Padre, o la manera en que se realiza la justificación del pecador, sean los 

problemas que apasionan a los hombres de hoy y con los que permanece o cae la fe cristiana? El 

mundo ha seguido adelante y nosotros hemos permanecido clavados a problemas y fórmulas de las 

que el mundo ni siquiera conoce ya el significado. 

En las batallas medievales había un momento en que, superada la infantería, los arqueros y la 

caballería, la riña se concentraba en torno al rey. Ahí se decidía el resultado final del choque. 

También para nosotros la batalla hoy se libra en torno al rey. Existen edificios o estructuras metálicas 

hechas de tal modo que, si se toca cierto punto neurálgico, o se mueve determinada piedra, todo se 

derrumba. En el edificio de la fe cristiana esta piedra angular es la divinidad de Cristo. Suprimida 

ésta, todo se disgrega y, antes que cualquier otra cosa, la fe en la Trinidad. 

De ello se percibe que existen actualmente dos ecumenismos posibles: un ecumenismo de la 

fe y un ecumenismo de la incredulidad; uno que reúne a todos los que creen que Jesús es el Hijo de 

Dios, que Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo, y que Cristo murió para salvar a todos los hombres; 

otro que reúne a cuantos, por respeto al símbolo de Nicea, siguen proclamando estas fórmulas, pero 

vaciándolas de su verdadero contenido. Un ecumenismo en el que, al límite, todos creen en las 

mismas cosas, porque nadie cree ya en nada, en el sentido que la palabra «creer» tiene en el Nuevo 

Testamento. 

«¿Quién es el que vence al mundo –escribe Juan en su Primera Carta– sino el que cree que 

Jesús es el Hijo de Dios?» (1 Jn 5,5). Siguiendo este criterio, la distinción fundamental entre los 

cristianos no lo es entre católicos, ortodoxos y protestantes, sino entre quienes creen que Cristo es el 

Hijo de Dios y quienes no lo creen. 

* * * 

«El año segundo del rey Darío, el día uno del sexto mes, fue dirigida la palabra del Señor, por 

medio del profeta Ageo, a Zorobabel, hijo de Sealtiel, gobernador de Judá, y a Josué, hijo de 

Yehosadaq, sumo sacerdote...: ¿Es acaso para vosotros el momento de habitar en vuestras casas 

artesonadas, mientras mi Casa está en Ruinas?» (Ag 1,1-4). 

Esta palabra del profeta Ageo se dirige hoy a nosotros. ¿Es éste el tiempo de seguir 

preocupándonos sólo de lo que afecta a nuestra orden religiosa, a nuestro movimiento, o a nuestra 

Iglesia? ¿No será precisamente ésta la razón por la que también nosotros «sembramos mucho, pero 

cosechamos poco» (Ag 1,6)? Predicamos y nos esforzamos en todos los modos, pero el mundo se 

aleja, en lugar de acercarse a Cristo. 

El pueblo de Israel escuchó la reprensión del profeta, dejó de embellecer cada uno su propia 

casa para reconstruir juntos el templo de Dios. Entonces Dios envió de nuevo a su profeta con un 

mensaje de consuelo y de aliento, que es también para nosotros: «¡Mas ahora, ten ánimo, Zorobabel, 

oráculo del Señor; ánimo, Josué, hijo de Yehosadaq, sumo sacerdote, ánimo, pueblo todo de la 

tierra!, oráculo del Señor. ¡A la obra, que estoy yo con vosotros!» (Ag 2,4). ¡Ánimo, a todos 
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vosotros, que tanto os importa la causa de la unidad de los cristianos, y al trabajo, porque yo estoy 

con vosotros, dice el Señor! 

________________________ 

PREGONES (La Compañía de María, Madre de los Sacerdotes) 

Los frutos de la cruz 

El Rey ha muerto. El Hijo de Dios ha cumplido en perfecta obediencia la voluntad del Padre. 

Ha pedido perdón por los pecadores, porque no saben lo que hacen. 

Ha sido exaltado en la cruz, y ha sido traspasado su costado, derramando su misericordia, 

para que todo el que crea en Él se salve y comparta con Él su paraíso.  

Les ha dado a su Madre para que los acoja como verdaderos hijos y, reunidos con ella, sean 

llenos del Espíritu Santo. 

Ha sido probado en todo en el sufrimiento, como varón de dolores, hasta el límite, hasta 

sentirse abandonado por su Padre. 

Ha sentido la sed de deseo por las almas, y llegado a la perfección. 

Ha declarado todo consumado, y ha entregado su espíritu en las manos de su Padre por su 

propia voluntad. 

Todo hombre debe creer en que por las llagas del Crucificado ha sido salvado. 

Cree tú en el Evangelio, y en que Cristo es tu Redentor y Salvador. 

Adora la Cruz en la que derramó su sangre hasta la última gota por ti, y murió para salvarte. 

Conserva la esperanza y lleva tu cruz de cada día con alegría, porque tu Señor está vivo, ha 

resucitado. 

Adóralo y recibe su cuerpo, su sangre, su alma y su divinidad en la Eucaristía. 

¡Viva el Rey! 

____________________ 

PALABRA Y VIDA (www.palabrayvida.com.ar) 

La Pascua de Cristo 

Estamos viviendo un momento litúrgico particularmente intenso y conmovedor. La liturgia de 

la palabra esta noche lo es todo. El sacramento calla para dejar lugar al evento, es decir, a la 

contemplación del hecho del cual nacieron todos los sacramentos. 

Es la única ocasión —junto con el Domingo de Ramos— en que en la Iglesia se proclama el 

relato de la pasión del Señor. No podemos, en ambas ocasiones, dejarlo pasar en silencio: 

terminaremos por marginar de nuestra fe el punto culminante del Evangelio, aquella en base a lo cual 

adquiere sentido y valor toda otra página. Detengámonos un instante, entonces, para fijar en nuestro 

espíritu algunos momentos de la pasión del Señor, escuchando la invitación que él mismo nos dirige 

desde lo alto de la Cruz: “¡Todos ustedes, los que pasan por el camino, fíjense bien y miren si hay un 

dolor comparable al mío!” (Lam. 1, 12). 
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Es el misterio pascual en su totalidad lo que debemos observar esta noche. San Pablo 

formulaba así ese misterio: Les he transmitido en primer lugar lo que yo mismo recibí: Cristo murió 

por nuestros pecados, conforme a la Escritura. Fue sepultado y resucitó al tercer día, de acuerdo 

con la Escritura (1 Cor. 15, 3-4). Y más todavía: Jesucristo fue entregado por nuestros pecados y 

muerto para nuestra justificación (Rom. 4,25). 

No es difícil distinguir en estos textos dos planos de anuncio: 

a) el plano del evento o de la historia: Cristo “murió”; “Cristo resucitó”; 

b) el plano del misterio o del significado de los hechos: “por nuestros pecados”, “para nuestra 

justificación”. 

Detengámonos primero en los acontecimientos. El misterio pascual de Cristo, antes de ser un 

misterio, es una realidad histórica. Sin este plano de la historia, el plano del misterio estaría 

suspendido en el vacío, desanclado; sería teoría o ideología; sería un sistema de doctrinas religiosas, 

como existían en aquel tiempo entre los griegos y como existen ahora. Sin la realidad de los hechos 

acaecidos, nuestra fe estaría vacía, dice Pablo (1 Cor 15,14). Por lo tanto, la historia es esencial para 

nuestra fe. En base a esta convicción nacieron los Evangelios. De ahí esa preocupación que se 

advierte en todos los escritos del Nuevo Testamento, la preocupación por recoger y fijar el 

testimonio apostólico como testimonio de las cosas que verdaderamente le sucedieron a Jesús de 

Nazaret desde el bautismo de Juan hasta el día de la ascensión (Hech. 1,22). 

Es verdad, los apóstoles no tenían necesidad de recoger pruebas de que el Maestro había 

muerto. Medio imperio romano estaba al corriente de esto. Es todo aquello que demuestra saber 

Tácito hacia fines del siglo: “Condenado al suplicio por Poncio Pilato”. Por el contrario, había 

necesidad de testificar ente el mundo que había resucitado, y ésta fue, en efecto, la principal 

preocupación de los apóstoles, tanto es así que, al elegir a otro para el lugar de Judas, la motivación 

fue: ...que sea constituido junto con nosotros testigo de su resurrección (Hech. 1, 21). 

No deseamos rehacer aquí la demostración histórica de la verdad de la resurrección de Cristo; 

eso nos llevaría a un discurso erudito, ajeno al clima de esta liturgia. Nos basta con haber presentado 

el hecho del testimonio apostólico, que fundamenta todo el anuncio de la fe sobre la verdad de los 

acontecimientos históricos: Cristo murió verdaderamente; Cristo resucitó verdaderamente. 

Teníamos necesidad de esta certeza para adentrarnos en la meditación de los dolores de 

nuestro Redentor, que ahora debería ser el pensamiento predominante para nosotros. Si Cristo 

padeció verdaderamente todo lo que hemos oído contar, si murió como hemos oído que murió, 

entonces nosotros, integrantes de un cristianismo culto, no podemos dejar sólo a las almas simples, a 

los no doctos, a quien no sabe leer, la meditación de la pasión, reservándonos para tareas más 

elevadas. Por el contrario, debemos, como san Francisco de Asís, sumergimos, adentramos en esta 

meditación, dejamos “impresionar” por los estigmas del Salvador. Nosotros ya conocemos todas las 

variedades del dolor, pero este dolor es distinto. Es el dolor de un Dios; es un dolor libre, aceptado, 

querido: “Ofreciéndose libremente a su pasión...”. Ningún dolor conocido por nosotros es así: es 

decir, todo y sólo dolor, sin huella de necesidad. 

Querría invitarlos a fijar dos momentos de esta pasión: la agonía del Getsemaní y la 

flagelación: la culminación de la pasión del alma y la culminación de la pasión del cuerpo. 

Quien ha vivido un momento de angustia, de miedo, de abandono, un momento en el cual el 

mundo parecía retroceder para dejarlo solo en el vacío y la oscuridad, puede tal vez entrever algo. 

Jesús está allá, como dice Isaías, agobiado por nuestros sufrimientos...nuestras dolencias...golpeado, 
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herido por Dios y humillado. Es un vencido. Pero nunca comprenderemos el sabor de la amargura y 

de la angustia de Jesús en el Getsemaní; para saberlo, deberíamos comprender qué es el pecado por 

el cual él se sintió como sumergido en ese momento: Dios lo identificó con el pecado en favor 

nuestro (2 Cor 5,21). Sobre sus hombros pesaba el pecado, el sufrimiento, la miseria del mundo 

entero, porque él había aceptado ser el cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Poco después, volvemos a encontrar a Jesús bajo los golpes del flagelo. Su organismo todavía 

estaba intacto, con toda la capacidad de sentir el dolor de su carne. Fue quizás el tormento más atroz; 

aquel, en todo caso, que conocemos mejor porque está regulado por prescripciones rigurosas: treinta 

y nueve golpes entre los judíos, muchos más entre los romanos. Pero a menudo no era necesario 

llegar a tanto: el condenado se derrumbaba o moría antes. Era una verdadera carnicería; con el solo 

pensamiento da miedo adentramos en ella. Y Jesús estuvo allí con el cuerpo desnudo, con la carne 

herida y los nervios al descubierto. 

Tal vez nos sentimos humillados, desilusionados de nosotros mismos porque ya no logramos 

conmovemos y llorar ante el recuerdo de la pasión de nuestro Redentor, como al contrario hacían los 

santos y como saben hacer todavía tantos de nuestros hermanos menos desencantados y más simples 

que nosotros. Pero quizás no sea lo que él más quiere. A las mujeres, en camino al Calvario, les dijo: 

No lloren por mí; lloren más bien por ustedes (Lc 23, 28). Llorar por nosotros mismos. ¿Por qué? 

En este punto, abandonamos el plano de la historia para entrar en el del misterio: él murió 

“por nuestros pecados”, resucitó “para nuestra justificación”. A este nivel, el evento pascual se 

convierte en misterio pascual; se convierte en anuncio para mí. Se aparta de la profundidad de la 

historia para entrar en el “hoy” de mi existencia. Yo estaba allí aquel día; a mí me decía: llora por ti. 

Todos estábamos allí; sólo nos falta recordarlo. Es el “nosotros” que el profeta Isaías, en la primera 

lectura de hoy, ha vinculado para siempre con los hechos, sin que nadie pueda ya sustituirlo con una 

tercera persona, con un “ellos” —los judíos, los romanos— para eludir toda responsabilidad. 

Pero él soportaba nuestros sufrimientos... El castigo que nos da la paz recayó sobre él y por 

sus heridas fuimos sanados. Todos andábamos errantes como ovejas, siguiendo cada uno su propio 

camino, y el Señor hizo recaer sobre él las iniquidades de todos nosotros... y ni siquiera abría su 

boca (Is. 53, 4-7). Son palabras que, en estos días, la Iglesia nos repite a menudo, con lentitud, en 

forma fragmentaria, a fin de que podamos dejarlas fluir como aceite dentro de nosotros, tomar 

conciencia de ellas e interiorizarlas. Para lograrlo, resulta útil personalizar todavía más el discurso y 

hacer surgir poco a poco del “nosotros” el “yo”, el “mí”. Nos da el ejemplo Pablo, a quien en sus 

escritos le gustaba repetir: Me amó y se entregó por mí (Gál. 2, 20; Ef. 5, 2). ¡Por mí! En el texto de 

la epístola a los Corintios, especifica quién es este” mí”: uno que lo ha perseguido (1 Cor. 15,9); uno 

que lo ha odiado. ¿Pero quién no tiene su historia de miseria para adjuntar a aquel “mí”? Una historia 

quizás mucho más pesada y cargada de traiciones que la de Pablo, quien actuaba por ignorancia. Y 

sin embargo, me amó también a mí y se dio a sí mismo también por mí. 

Resultaría espontáneo el deseo de caer de rodillas y decir también nosotros: “Señor, ¿qué 

quieres que haga?”. Pero hoy no debemos permitir que el discurso salga de Cristo para pasar a 

nosotros y a lo que debemos hacer, es decir, para pasar de la fe a las obras, como demasiado a 

menudo y demasiado apurados lo hacemos. Hemos vuelto a escuchar, intacto en su verdad y en su 

fuerza, el mismo anuncio de salvación que nuestros primeros hermanos cristianos oyeron de labios 

de los apóstoles el día posterior a la Pascua. Es el anuncio de la Pascua de Cristo, de aquella que él 

hizo por nosotros “cuando todavía éramos pecadores”. No mal gastemos de golpe estos pensamientos 

que el Señor nos puso en el corazón. No bajemos con demasiado apuro del Calvario: al contrario, 

estemos un poco con María “junto a la Cruz de Cristo”. Hagamos de todo por quedamos, hasta el 



Viernes Santo 

 45 

momento de la vigilia pascual, dentro de aquel mundo de dolor al cual nos hemos asomado hoy. El 

Redentor todavía está allá, en el huerto de los olivos, y nos repite aquellas palabras que hizo oír un 

día a un gran creyente: 

“Yo soy más amigo de ti que aquél o aquel otro; yo hice más por ti que ellos; ellos no 

sufrirían por ti lo que yo sufrí y no morirían por ti, como yo hice y como todavía estoy dispuesto a 

hacer... ¿Quieres que siga derramando por ti la sangre de mi humanidad, sin que tú me des ni siquiera 

una lágrima?” (Pascal). 

________________________ 

BIBLIOTECA ALMUDÍ (www.almudi.org) 

Homilía con textos de homilías pronunciadas por S.S. Juan Pablo II. 

Alocución en el Vía Crucis (4-IV-1980) 

–El rechazo del hombre 

La cruz es una señal visible del rechazo de Dios por parte del hombre. El Dios vivo ha venido 

en medio de su pueblo mediante Jesucristo, su Hijo Eterno que se ha hecho hombre: hijo de María de 

Nazaret. 

Pero “los suyos no le recibieron” (Jn 1,11). 

Han creído que debía morir como seductor del pueblo. Ante el pretorio de Pilato han lanzado 

el grito injurioso: “Crucifícale, crucifícale” (Jn 19,6). 

La cruz se ha convertido en la señal del rechazo del Hijo de Dios por parte de su pueblo 

elegido; la señal del rechazo de Dios por parte del mundo. Pero a la vez la misma cruz se ha 

convertido en la señal de la aceptación de Dios por parte del hombre, por parte de todo el Pueblo de 

Dios, por parte del mundo. 

Quien acoge a Dios en Cristo, lo acoge mediante la cruz. Quien ha acogido a Dios en Cristo, 

lo expresa mediante esta señal: en efecto se persigna con la señal de la cruz en la frente, en la boca y 

en el pecho, para manifestar y profesar que en la cruz se encuentra de nuevo a sí mismo todo entero: 

alma y cuerpo, y que en esta señal abraza y estrecha a Cristo y su reino. 

Cuando en el centro del pretorio romano Cristo se ha presentado a los ojos de la 

muchedumbre, Pilato lo ha mostrado diciendo: “Ahí tenéis al hombre” (Jn 19,5). Y la multitud 

responde: “Crucifícale”. 

–Cristo redime la dignidad del hombre 

La cruz se ha convertido en la señal del rechazo del hombre en Cristo. De modo admirable 

caminan juntos el rechazo de Dios y el del hombre. Gritando “crucifícale”, la multitud de Jerusalén 

ha pronunciado la sentencia de muerte contra toda esa verdad sobre el hombre que nos ha sido 

revelada por Cristo, Hijo de Dios. 

Ha sido así rechazada la verdad sobre el origen del hombre y sobre la finalidad de su 

peregrinación sobre la tierra. Ha sido rechazada la verdad acerca de su dignidad y su vocación más 

alta. Ha sido rechazada la verdad sobre el amor, que tanto ennoblece y une a los hombres, y sobre la 

misericordia, que levanta incluso de las mayores caídas. 
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Y he aquí que este lugar, donde -según una tradición- a causa de Cristo los hombres eran 

ultrajados y condenados a muerte -en el Coliseo-, ha sido puesta la cruz, desde hace mucho tiempo, 

como signo de la dignidad del hombre, salvada por la cruz; como signo de la verdad sobre el origen 

divino y sobre el fin de su peregrinar; como signo del amor y de la misericordia que levanta de la 

caída y que, cada vez, en cierto sentido, renueva el mundo. 

He aquí la cruz: He aquí el leño de la cruz (“ecce lignum crucis”). Es ella el signo del rechazo 

de Dios y el signo de su aceptación. Es ella el signo del vilipendio del hombre y el signo de su 

elevación. El signo de la victoria. 

Cristo dijo: “Y yo, si fuere levantado de la tierra (sobre la cruz), atraeré todos a mí” (Jn 

12,32). 

Nuestros pensamientos se detienen junto a la cruz, cuyo misterio permanece y cuya realidad 

se repite en circunstancias siempre nuevas. 

Este rechazo de Dios por parte del hombre, por parte de los sistemas, que despojan al hombre 

de la dignidad que posee por Dios en Cristo, del amor que solamente el Espíritu de Dios puede 

difundir en los corazones, este rechazo -repito-, ¿quedará equilibrado por la aceptación, íntima y 

ferviente, de Dios que nos ha hablado en la cruz de Cristo? 

¿Quedará equilibrado este rechazo por la aceptación del hombre de esta su dignidad y de este 

amor, cuyo comienzo está en la cruz? 

–Aceptar la Cruz 

Pero el Vía Crucis de Cristo y su cruz no son solamente un interrogante: son una aspiración, 

una aspiración perseverante e inflexible y un grito: 

“Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Lc 23,34). 

“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” (Mt 27,46). 

“Padre, en tus manos entrego mí espíritu” (Lc 23,46). 

Gritemos y oremos, como haciendo eco a las palabras de Cristo: Padre, acoge a todos en la 

cruz de Cristo; acoge a la Iglesia y a la humanidad, a la Iglesia y al mundo. 

Acoge a aquellos que aceptan la cruz; a aquellos que no la entienden y a aquellos que la 

evitan; a aquellos que no la aceptan y a aquellos que la combaten con la intención de borrar y 

desenraizar este signo de la tierra de los vivientes. 

Padre, ¡acógenos a todos en la cruz de tu Hijo! 

Acoge a cada uno de nosotros en la cruz de Cristo. 

Sin fijar la mirada en todo lo que pasa dentro del corazón del hombre; sin mirar a los frutos 

de sus obras y de los acontecimientos del mundo contemporáneo: ¡Acepta al hombre! 

La cruz de tu Hijo permanezca como signo de la aceptación del hijo pródigo por parte del 

Padre. 

Permanezca como signo de Alianza, de la Alianza nueva y eterna. 

*** 
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Homilía a cargo de D. Justo Luis Rodríguez Sánchez de Alva 

“Nadie tiene amor mayor que el que da la vida por los suyos” (Jn 15, 13), había dicho Jesús. 

Estas palabras fueron confirmadas con una muerte tan atroz como injusta e infamante. “Maldito 

quien cuelga de un palo” (Deut 21, 23). El empeño por parte de los judíos de que fuera Pilato quien 

le condenara a muerte tenía probablemente este objetivo: que la memoria de Jesucristo fuera maldita 

en el corazón de su pueblo. Sin embargo, este drama en el que la malicia humana y el Amor de Dios 

llegan al colmo, crea un orden nuevo: Dios saca de este gran mal el bien supremo de la Redención 

del mundo. La Cruz de Cristo, a la que nos invita a mirar la Liturgia de este Viernes Santo, se ha 

convertido en una fuente de la que brotan ríos de agua viva (Cfr Jn 7,37-38). 

“La prueba de que Dios nos ama, dice S. Pablo, es que Cristo, siendo nosotros todavía 

pecadores, murió por nosotros, ¡Con cuánta más razón, pues, justificados ahora por su sangre, 

seremos por Él salvados del castigo” (Rm 5,8-9). Dios ha redimido al mundo mediante el 

sufrimiento, un dolor que alcanza las fronteras del misterio. “Cuando Cristo dice: ‘Dios mío, Dios 

mío, ¿por qué me has abandonado?’, sus palabras no son sólo expresión de aquel abandono que 

varias veces se hacía sentir en el AT, especialmente en los Salmos y concretamente en el S. 22(21), 

del que proceden las palabras citadas. Puede decirse que estas palabras sobre el abandono nacen en el 

terreno de la inseparable unión del Hijo con el Padre, y nacen porque el Padre ‘cargó sobre Él la 

iniquidad de todos nosotros’. Junto con este horrible peso, midiendo todo el mal de dar las espaldas a 

Dios contenido en el pecado, Cristo, mediante la profundidad divina de la unión filial con el Padre, 

percibe de manera humanamente inexplicable este sufrimiento que es la separación, el rechazo del 

Padre, la ruptura con Dios. Pero precisamente mediante el sufrimiento Él realiza la Redención, y 

expirando puede decir: ‘Todo está acabado’” (Juan Pablo II, S.D. n. 18). 

Así como en el árbol del Paraíso la desobediencia humana trajo el dolor y la muerte, en este 

árbol de la Cruz la obediencia mató a la muerte y nos abrió las puertas de la Vida Eterna. Amo tanto 

a Cristo en la Cruz −dice San Josemaría Escrivá−, que cada crucifijo es como un reproche cariñoso 

de mi Dios: ...Yo sufriendo, y tú... cobarde. Yo amándote, y tú olvidándome. Yo pidiéndote, y tú... 

negándome. Yo, aquí, con gesto de Sacerdote Eterno, padeciendo todo lo que cabe por amor tuyo... y 

tú te quejas ante la menor incomprensión, ante la humillación más pequeña... (Via Crucis, XI 

Estación n. 2). 

El amor es sufrido, recuerda S. Pablo (Cfr 1 Cor 13). ¿Quién se sentirá con derecho a quejarse 

cuando contemple estos atroces sufrimientos de Nuestro Señor? ¡Ser sufridos! Procuremos proyectar 

esta cualidad sobre nuestra vida ordinaria, en esas situaciones nada solemnes de nuestro acontecer 

diario. “¡Cuántos que se dejarían enclavar en una cruz, ante la mirada atónita de millares de 

espectadores, no saben sufrir cristianamente los alfilerazos de cada día! Piensa, entonces, qué es lo 

más heroico” (Camino, 204). ¡Ser sufridos ante las tentaciones del amor propio, la sensualidad..., y 

cuando advirtamos que nuestro comportamiento cristiano “choca” en el ambiente en que me 

desenvuelvo! 

“Nosotros debemos gloriarnos en la Cruz de Nuestro Señor Jesucristo” (Gal 6,14), nos 

recuerda inspiradamente S. Pablo, porque ahí está nuestra salvación, aunque nos cueste creerlo y nos 

rebelemos. La fe en la participación en los sufrimientos de Cristo, lleva consigo la certeza interior de 

que quien sufre “completa lo que falta a los padecimientos de Cristo”, porque nosotros somos 

miembros de un Cuerpo cuya Cabeza es Él. Debemos enfocar nuestras penas y dificultades con un 

talante recio y sobrenatural. Tal vez no podamos solucionar ciertos contratiempos, pero sí podemos 

no torturarnos con ellos. Podemos buscar con serenidad una solución, no un motivo más de amargura 

y, sobre todo, podemos ver en ellos la Cruz que nos asocia a la obra redentora de Jesucristo. 
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¡Cuántas cosas que nos hacen sufrir física y moralmente se soportarían mejor si no 

dudáramos de que el Corazón del Señor sufre con el nuestro! ¡El Corazón de Jesús y el mío sufren 

juntos! ¿No somos una cosa con Él? ¿No nos ha asegurado que cualquier cosa que padezcan los que 

creen en Él la padece Él mismo? (Cfr Mt 25). 

¡“Señor, auméntanos la fe”! (Lc 17,5), le decían los discípulos cuando no entendían una 

enseñanza Suya. ¡Repitámoslo también nosotros poniendo por intercesora a la Madre de Jesús y 

Madre nuestra! 

*** 

Homilía basada en el Catecismo de la Iglesia Católica 

«¡Pueblo mío! ¿Qué te he hecho?» 

I. LA PALABRA DE DIOS 

Is 52,13-53,12: Él fue traspasado por nuestras rebeliones 

Sal 30, 2 y 6.12-13.15-16.17 y 25: Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu 

Hb 4, 14-16; 5, 7-9: Experimentó la obediencia, y se convirtió en causa de salvación eterna 

para todos los que le obedecen 

Jn 18,1-19,42: Pasión de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan. 

II. LA FE DE LA IGLESIA 

«Toda la vida de Cristo es Misterio de Redención. La Redención nos viene ante todo por la 

sangre de la cruz... pero este misterio está actuando en toda la vida de Cristo: ya en la Encarnación 

porque haciéndose pobre nos enriquece con su pobreza... en su vida oculta donde repara nuestra 

insumisión mediante su sometimiento... en sus curaciones y exorcismos, por los cuales él tomó 

nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades...» (517). 

«El ``amor hasta el extremo’’ (Jn 13, 1) es el que confiere valor de redención y de reparación, 

de expiación y de satisfacción al sacrificio de Cristo. Nos ha conocido y amado a todos en la ofrenda 

de su vida. La existencia en Cristo de la persona divina del Hijo, que al mismo tiempo sobrepasa y 

abraza a todas las personas humanas, y que le constituye Cabeza de toda la humanidad, hace posible 

su sacrificio redentor por todos (616). 

III. TESTIMONIO CRISTIANO 

«Jesús, durante su vida, su agonía y su pasión nos ha conocido y amado a todos y a cada uno 

de nosotros y se ha entregado por cada uno de nosotros: ``El Hijo de Dios me amó’’ (Ga 2, 20). Nos 

ha amado a todos con un corazón humano’’ (Pío XII)» (478). 

IV. SUGERENCIAS PARA EL ESTUDIO DE LA HOMILÍA 

A. Apunte bíblico-litúrgico 

Destaca en la Pasión, según San Juan, la realeza del Crucificado: Así, por ejemplo, el título de 

la cruz, «Jesús el Nazareno, el Rey de los judíos». Muere de forma soberana: cuida de su Madre y del 

discípulo amado, de que se cumplan las Escrituras (cf 19, 28) y termina su vida en este mundo, como 

dueño de la vida y de la muerte: «inclinando la cabeza, entregó el espíritu» (19, 30). 

Sólo Juan transmite la transfixión de Jesús muerto y asevera repetidamente el testimonio de la 

sangre y del agua que brotaron del costado de Jesús (cf 19, 34s.). Los ojos de la Iglesia, a lo largo de 
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los siglos, han contemplado el costado abierto del Redentor y han visto: la fuente viva de los 

sacramentos, el nacimiento de la Iglesia (como Eva del costado de Adán), el refugio seguro de 

pecadores y místicos, y, sobre todo, el Amor del Corazón del Hijo, impulso de toda su vida y su obra. 

B. Contenidos del Catecismo de la Iglesia Católica 

La fe: 

En la Cruz se muestra: 

«El misterio de la aparente impotencia de Dios»: 272. 

El «Dios misericordioso y clemente»: 210. 

Que «Dios es Amor»: 218-221. 

La respuesta: 

La adhesión a la oración de Jesús en la Cruz: 2605. 

La oración exigente: 2717-2719. 

La Alianza y el Decálogo: 2056-2063; 2083. 

C. Otras sugerencias 

«El pecado mortal es una posibilidad radical de la libertad humana como lo es también el 

amor. Entraña la pérdida de la caridad... El pecado venial debilita la caridad...» (1861 y 1863). El 

beso al Cristo clavado, en la Adoración de la Cruz, debe ser un acto de contrición sin palabras. 

«Todos los fieles... son llamados... a la perfección de la caridad (LG 40)» (2013). «El camino 

de la perfección pasa por la cruz. No hay santidad sin renuncia y sin combate espiritual...» (2015). 

__________________________ 

HABLAR CON DIOS (www.hablarcondios.org) 

Jesús muere en la Cruz. 

– En el Calvario. Jesús pide perdón por quienes le maltratan y crucifican. 

I. Jesús es clavado en la cruz. Y canta la liturgia: ¡Dulces clavos! ¡Dulce árbol donde la Vida 

empieza...!5. 

Toda la vida de Jesús está dirigida a este momento supremo. Ahora apenas logra llegar, 

jadeante y exhausto, a la cima de aquel pequeño altozano llamado “lugar de la calavera”. Enseguida 

lo tienden sobre el suelo y comienzan a clavarle en el madero. Introducen los hierros primero en las 

manos, con desgarro de nervios y carne. Luego es izado hasta quedar erguido sobre el palo vertical 

que está fijo en el suelo. A continuación le clavan los pies. María, su Madre, contempla toda la 

escena. 

El Señor está firmemente clavado en la cruz. “Había esperado en ella muchos años, y aquel 

día se iba a cumplir su deseo de redimir a los hombres (...). Lo que hasta Él había sido un 

instrumento infame y deshonroso, se convertía en árbol de vida y escalera de gloria. Una honda 

alegría le llenaba al extender los brazos sobre la cruz, para que supieran todos que así tendría siempre 

los brazos para los pecadores que se acercaran a Él: abiertos (...). 

 
5 Himno Crux fidelis. Adoración de la Cruz. 
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“Vio, y eso le llenó de alegría, cómo iba a ser amada y adorada la cruz, porque Él iba a morir 

en ella. Vio a los mártires, que, por su amor y por defender la verdad, iban a padecer un martirio 

semejante. Vio el amor de sus amigos, vio sus lágrimas ante la cruz. Vio el triunfo y la victoria que 

alcanzarían los cristianos con el arma de la cruz. Vio los grandes milagros que con la señal de la cruz 

se iban a hacer a lo largo del mundo. Vio tantos hombres que, con su vida, iban a ser santos, porque 

supieron morir como Él y vencieron al pecado”6. Contempló tantas veces cómo nosotros íbamos a 

besar un crucifijo; nuestros recomenzar en tantas ocasiones... 

Jesús está elevado en la cruz. A su alrededor hay un espectáculo desolador; algunos pasan y 

le injurian; los príncipes de los sacerdotes, más hirientes y mordaces, se burlan; y otros, indiferentes, 

miran el acontecimiento. Muchos de los allí presentes le habían visto bendecir, e incluso hacer 

milagros. No hay reproches en los ojos de Jesús, sólo piedad y compasión. Le ofrecen vino con 

mirra. Dad licor a los miserables y vino a los afligidos: que bebiendo olviden su miseria y no se 

acuerden más de sus dolores7. Era costumbre reservar estos gestos humanitarios con los condenados. 

La bebida -un vino fuerte con algo de mirra- adormecía y aliviaba el terrible sufrimiento. 

El Señor lo probó por gratitud al que se lo ofrecía, pero no quiso tomarlo, para apurar el cáliz 

del dolor. ¿Por qué tanto padecimiento?, se pregunta San Agustín. Y responde: “Todo lo que padeció 

es el precio de nuestro rescate”8. No se contentó con sufrir un poco; quiso agotar el cáliz sin 

reservarse nada, para que aprendiéramos la grandeza de su amor y la bajeza del pecado. Para que 

fuéramos generosos en la entrega, en la mortificación, en el servicio a los demás. 

– Cristo crucificado: se consuma la obra de nuestra Redención. 

II. La crucifixión era la ejecución más cruel y afrentosa que conoció la antigüedad. Un 

ciudadano romano no podía ser crucificado. La muerte sobrevenía después de una larga agonía. A 

veces, los verdugos aceleraban el final del crucificado quebrantándole las piernas. Desde los tiempos 

apostólicos hasta nuestros días muchos son los que se niegan a aceptar a un Dios hecho hombre que 

muere en un madero para salvarnos: el drama de la cruz sigue siendo motivo de escándalo para los 

judíos y locura para los gentiles9. Desde siempre, ahora también, ha existido la tentación de 

desvirtuar el sentido de la Cruz. 

La unión íntima de cada cristiano con su Señor necesita de ese conocimiento completo de su 

vida, también de este capítulo de la Cruz. Aquí se consuma nuestra Redención, aquí encuentra 

sentido el dolor en el mundo, aquí conocemos un poco la malicia del pecado y el amor de Dios por 

cada hombre. No quedemos indiferentes ante un Crucifijo. 

Ya han cosido a Jesús al madero. Los verdugos han ejecutado despiadadamente la sentencia. 

El Señor ha dejado hacer, con mansedumbre infinita. 

No era necesario tanto tormento. Él pudo haber evitado aquellas amarguras, aquellas 

humillaciones, aquellos malos tratos, aquel juicio inicuo, y la vergüenza del patíbulo, y los clavos, y 

la lanza... Pero quiso sufrir todo eso por ti y por mí. Y nosotros, ¿no vamos a saber corresponder? 

Es muy posible que, en alguna ocasión, a solas con un crucifijo, se te vengan las lágrimas a 

los ojos. No te domines... Pero procura que ese llanto acabe en un propósito10. 

 
6 L. DE LA PALMA, La Pasión del Señor, pp. 168-169. 
7 Prov 31, 6-7. 
8 SAN AGUSTIN, Comentario sobre el salmo 21, 11, 8. 
9 Cfr. 1 Cor 1, 23. 
10 SAN JOSEMARÍA ESCRIVA, Vía Crucis, XI, 1. 
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– Jesús nos da a su Madre como Madre nuestra. Los frutos de la Cruz. El buen ladrón. 

III. Los frutos de la Cruz no se hicieron esperar. Uno de los ladrones, después de reconocer 

sus pecados, se dirige a Jesús: Señor, acuérdate de mí cuando estés en tu reino. Le habla con la 

confianza que le otorga el ser compañero de suplicio. Seguramente habría oído hablar antes de 

Cristo, de su vida, de sus milagros. Ahora ha coincidido con Él en los momentos en que parece estar 

oculta su divinidad. Pero ha visto su comportamiento desde que emprendieron la marcha hacia el 

Calvario: su silencio que impresiona, su mirar lleno de compasión ante las gentes, su majestad 

grande en medio de tanto cansancio y de tanto dolor. Estas palabras que ahora pronuncia no son 

improvisadas: expresan el resultado final de un proceso que se inició en su interior desde el momento 

en que se unió a Jesús. Para convertirse en discípulo de Cristo no ha necesitado de ningún milagro; le 

ha bastado contemplar de cerca el sufrimiento del Señor. Otros muchos se convertirían al meditar los 

hechos de la Pasión recogidos por los Evangelistas. 

Escuchó el Señor emocionado, entre tantos insultos, aquella voz que le reconocía como Dios. 

Debió producir alegría en su corazón, después de tanto sufrimiento. Yo te aseguro, le dijo, que hoy 

mismo estarás conmigo en el Paraíso11. 

La eficacia de la Pasión no tiene fin. Ha llenado el mundo de paz, de gracia, de perdón, de 

felicidad en las almas, de salvación. Aquella Redención que Cristo realizó una vez, se aplica a cada 

hombre, con la cooperación de su libertad. Cada uno de nosotros puede decir en verdad: el Hijo de 

Dios me amó y se entregó por mí12. No ya por “nosotros”, de modo genérico, sino por mí, como si 

fuese único. Se actualiza la Redención salvadora de Cristo cada vez que en el altar se celebra la 

Santa Misa13. 

“Jesucristo quiso someterse por amor, con plena conciencia, entera libertad y corazón 

sensible (...). Nadie ha muerto como Jesucristo, porque era la misma vida. Nadie ha expiado el 

pecado como Él, porque era la misma pureza”14. Nosotros estamos recibiendo ahora copiosamente 

los frutos de aquel amor de Jesús en la Cruz. Sólo nuestro “no querer” puede hacer baldía la Pasión 

de Cristo. 

Muy cerca de Jesús está su Madre, con otras santas mujeres. También está allí Juan, el más 

joven de los Apóstoles. Jesús, viendo a su Madre y al discípulo a quien amaba, que estaba allí, dijo a 

su madre: Mujer, he ahí a tu hijo. Luego dijo al discípulo: He ahí a tu madre. Y desde aquel 

momento el discípulo la recibió en su casa15. Jesús, después de darse a sí mismo en la Ultima Cena, 

nos da ahora lo que más quiere en la tierra, lo más precioso que le queda. Le han despojado de todo. 

Y Él nos da a María como Madre nuestra. 

Este gesto tiene un doble sentido. Por una parte, se preocupa de la Virgen, cumpliendo con 

toda fidelidad el Cuarto Mandamiento del Decálogo. Por otra, declara que Ella es nuestra Madre. “La 

Santísima Virgen avanzó también en la peregrinación de la fe, y mantuvo fielmente su unión con el 

Hijo hasta la Cruz, junto a la cual, no sin designio divino, se mantuvo de pie (Jn 19, 25), sufriendo 

profundamente con su Unigénito y asociándose con entrañas de madre a su sacrificio, consintiendo 

 
11 Lc 23, 43. 
12 Gal 2, 20. 
13 Cfr. CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 3 y Oración sobre las Ofrendas del Domingo II del tiempo ordinario. 
14 R. GUARDINI, El Señor, Madrid 1956, vol. II, p. 170. 
15 Jn 19, 26-27. 
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amorosamente en la inmolación de la Víctima que Ella misma había engendrado; y, finalmente, fue 

dada por el mismo Cristo Jesús, agonizante en la Cruz, como madre al discípulo”16. 

Se apaga la luminaria del cielo, y la tierra queda sumida en tinieblas. Son cerca de las tres, 

cuando Jesús exclama: 

− Elí, Elí, lamma sabachtani?! Esto es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

(Mt 27, 46). 

Después, sabiendo que todas las cosas están a punto de ser consumadas, para que se cumpla 

la Escritura, dice: 

− Tengo sed (Jn 19, 28). 

Los soldados empapan en vinagre una esponja, y poniéndola en una caña de hisopo se la 

acercan a la boca. Jesús sorbe el vinagre, y exclama: 

− Todo está cumplido (Jn 19, 30). 

El velo del templo se rasga, y tiembla la tierra, cuando clama el Señor con una gran voz: 

− Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu (Lc 23, 46). 

Y expira. 

Ama el sacrificio, que es fuente de vida interior. Ama la Cruz, que es altar del sacrificio. Ama 

el dolor, hasta beber, como Cristo, las heces del cáliz17. 

Con María, nuestra Madre, nos será más fácil, y por eso le cantamos con el himno litúrgico: 

“¡Oh dulce fuente de amor!, hazme sentir tu dolor para que llore contigo. Hazme contigo llorar y 

dolerme de veras de sus penas mientras vivo; porque deseo acompañar en la cruz, donde le veo, tu 

corazón compasivo. Haz que me enamore su cruz y que en ella viva y more...”18. 

_________________________ 

FLUVIUM (www.fluvium.org) 

Amando desde la Cruz 

La larga lectura de la Pasión del Señor según san Juan, es ocasión inmejorable para meditar 

en la maldad humana y en la bondad divina. Es ocasión, al mismo tiempo, para alentar más aún 

nuestra gratitud, reconociendo la misericordia sin límite de Dios con el hombre. La meditación 

pausada de las escenas “cumbre” de nuestra Redención nos remite necesariamente a la vida cotidiana 

del hombre de este siglo y de siempre: a la vida personal de cada uno. Los pecados de los que 

condujeron a Cristo a la muerte, por exagerado que parezca decirlo, se parecen a los nuestros; y el 

amor de Dios que se entrega perdonando es también siempre actual. 

 No podemos detenernos ahora en todas las ofensas de flojera, cobardía, orgullo, falsedad, 

desconsideración, crueldad, desprecio, etc. de la maldad humana que, porque Cristo no hizo alarde 

de su condición divina –según la expresión de san Pablo–, le ocasionaron la muerte. Son las mismas 

que tantas veces ahora nos llevan a pecar. ¿Acaso no caemos en la pereza como los discípulos que se 

durmieron; en la cobardía y los respetos humanos como Pedro, Príncipe de los Apóstoles; no 

queremos quedar bien con todos como Pilato; no nos burlamos a veces irónicamente de algunos, 

 
16 CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 58. 
17 SAN JOSEMARÍA ESCRIVÁ, Vía Crucis, XII. 
18 Himno Stabat Mater. 
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como los que apresaron a Jesús y más tarde soldados; acaso no nos engañamos a nosotros mismos y 

engañamos a otros, para disculpar nuestros errores, como se engañaban y engañaron los que 

mintiendo acusaron a Cristo? 

 ¡Qué bueno es contemplar la Pasión de Nuestro Señor para tener verdadero dolor de los 

pecados...! No son, sin embargo, las ofensas que Cristo recibió lo más relevante de la Pasión. Mucho 

más trascendente que acción humana alguna es la correspondencia divina a la ofensa de la criatura, 

en la que se nos muestra hasta qué punto ha querido Dios valorar al hombre: pues tanto amó Dios al 

mundo que entregó a su hijo único, para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga 

la vida eterna. Dios nos quiere; y, conocedor de que le perdemos al pecar y solos no podemos 

volver a Él –en Quien está nuestro bien completo–, se pone de nuevo al alcance de cada uno, después 

de reparar el pecado. Para ello se hace hombre. 

 Se pone a nuestro alcance, quedándose en el mundo realmente presente en los sacramentos, 

que son otro fruto de la Cruz. Cuando los recibe dignamente, el hombre se llena de Gracia, que es 

participar de la misma divinidad: del Bautismo a la Unción de los Enfermos, los siete sacramentos 

son cauces instituidos por Jesucristo para infundirnos eficazmente la vida divina. En la Eucaristía, 

memorial de la Pasión, el cristiano se alimenta del cuerpo, sangre, alma y divinidad del Señor: 

comemos al mismo Dios. Hasta tal punto necesita el hombre este alimento y de tal modo es el 

sentido y razón de ser, de su vida la vida de Dios, que, si no coméis de la carne del Hijo del 

Hombre y no bebéis su Sangre, no tenéis vida en vosotros, nos dice Jesucristo. 

 En este día, cuando la Iglesia contempla a Jesús muerto en la Cruz, cuando los fieles 

adoramos esa Cruz redentora y procuramos amarla más porque está en Ella nuestra salvación, 

fomentemos desde nuestro interior –sinceramente y con fuerza– afectos de agradecimiento, deseos 

de correspondencia; propósitos concretos de mejora para que por nosotros no quede sin sentido tanto 

amor, tanta riqueza generosamente derramada. Pedimos, por tanto, al Señor que nos aumente la 

fe: para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga la vida eterna, nos ha dicho. Y en 

este día le pedimos fe en su Cruz, y en la que a cada uno le corresponde si quiere vivir dignamente en 

su presencia en medio de los afanes de un mundo que tantas veces ignora a Dios. 

 No está de moda la Cruz. Lo que cuesta, a ser posible se evita. Entusiasman en cambio los 

planes fáciles y agradables –llenos de amor propio–, aunque estén vacíos de fruto: de un bien 

verdaderamente enriquecedor. La Madre de Dios, mientras la mayoría se burlan de su Hijo o 

simplemente no se enteran..., permanece junto a la Cruz sufriendo, pero fiel por consolar al Hijo. Allí 

recibe obediente el encargo de ser nuestra Madre. No queramos aumentar su dolor. 

_________________________ 

Rev. D. Francesc CATARINEU i Vilageliu (Barcelona) (www.evangeli.net) 

«Cuando tomó Jesús el vinagre, dijo: ‘Todo está cumplido’. E inclinando la cabeza 

entregó el espíritu» 

Hoy celebramos el primer día del Triduo Pascual. Por tanto, es el día de la Cruz victoriosa, 

desde donde Jesús nos dejó lo mejor de Él mismo: María como madre, el perdón –también de sus 

verdugos– y la confianza total en Dios Padre. 

Lo hemos escuchado en la lectura de la Pasión que nos transmite el testimonio de san Juan, 

presente en el Calvario con María, la Madre del Señor y las mujeres. Es un relato rico en simbología, 

donde cada pequeño detalle tiene sentido. Pero también el silencio y la austeridad de la Iglesia, hoy, 

nos ayudan a vivir en un clima de oración, bien atentos al don que celebramos. 



Viernes Santo 

 54 

Ante este gran misterio, somos llamados –primero de todo– a ver. La fe cristiana no es la 

relación reverencial hacia un Dios lejano y abstracto que desconocemos, sino la adhesión a una 

Persona, verdadero hombre como nosotros y, a la vez, verdadero Dios. El “Invisible” se ha hecho 

carne de nuestra carne, y ha asumido el ser hombre hasta la muerte y una muerte de cruz. Pero fue 

una muerte aceptada como rescate por todos, muerte redentora, muerte que nos da vida. Aquellos que 

estaban ahí y lo vieron, nos transmitieron los hechos y, al mismo tiempo, nos descubren el sentido de 

aquella muerte. 

Ante esto, nos sentimos agradecidos y admirados. Conocemos el precio del amor: «Nadie 

tiene mayor amor que el de dar la vida por sus amigos» (Jn 15,13). La oración cristiana no es 

solamente pedir, sino –antes de nada– admirar agradecidos. 

Jesús, para nosotros, es modelo que hay que imitar, es decir, reproducir en nosotros sus 

actitudes. Hemos de ser personas que aman hasta darnos y que confiamos en el Padre en toda 

adversidad. 

Esto contrasta con la atmósfera indiferente de nuestra sociedad; por eso, nuestro testimonio 

tiene que ser más valiente que nunca, ya que el don es para todos. Como dice Melitón de Sardes, «Él 

nos ha hecho pasar de la esclavitud a la libertad, de las tinieblas a la luz, de la muerte a la vida. Él es 

la Pascua de nuestra salvación». 

_______________________ 

EXAMEN DE CONCIENCIA PARA SACERDOTES – Gustavo Eugenio Elizondo Alanís 

Siete palabras en la cruz 

«Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen». 

Eso dijo Jesús cuando estaba en la Cruz, y no estabas ahí, sacerdote, te habías ido, tenías 

miedo, te habías escondido, estabas débil, porque no habías orado, te quedaste dormido, y no te 

habías fortalecido con Él.  

Y clavaron sus manos, y clavaron sus pies, y tu Señor fue levantado para atraer a todos los 

hombres a Él.  

Y tú, ¿en dónde estás, sacerdote, cuando el Hijo de Dios es levantado sobre la tierra? ¿Estás 

presente? 

¿Te dejas clavar con Él, para ser uno, como su Padre y Él son uno, o sólo lo entregas y luego 

lo abandonas? 

¿Buscas la compañía de su Madre para que te lleve de regreso a Él, y te sostenga al pie de la 

Cruz con Él? 

«Hoy mismo estarás en el Paraíso». 

Eso te dice Jesús, sacerdote, cuando regresas con el corazón contrito y humillado que Él no 

desprecia, y le pides perdón, cuando te dispones a servirlo y le entregas tu corazón, y dejas padre, 

madre, casa, hermanos, tierras, y renuncias a los placeres del mundo para tomar tu cruz y seguirlo 

por amor a Él. Entonces Él te da el ciento por uno en esta vida, y en la otra, la vida eterna.  

Entrégate, sacerdote, sin condiciones a tu Señor. Entrégale tu vida totalmente, y Él te dará su 

paraíso. 

«He aquí a tu hijo, he aquí a tu Madre». 
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Y te lo dice a ti, sacerdote, configurándote íntimamente con Él, haciéndote hijo como Él, para 

que lleves a su Madre a vivir contigo, y tengas siempre la ayuda que tuvo Él, y encuentres en su 

Madre la protección, la compañía, el consuelo, el ejemplo, la gracia, la perseverancia, el aliento, la 

fe, la esperanza, el amor, el auxilio. 

Él te entregó lo que más ama, porque te ama, para que te lleve a Él por camino seguro, y te da 

su compañía, porque a Jesús siempre se va y se vuelve por María. 

«Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» 

Tu Señor se abaja a ti, sacerdote, de tal manera, que vive como tú, sufre como tú, siente como 

tú, habla como tú, y te compadece porque te comprende. 

Porque tú no tienes un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de ti en tus flaquezas, 

porque ha sido probado en todo, igual que tú, sacerdote, excepto en el pecado. 

«Tengo sed». 

Tu Señor te llama, sacerdote, para que le des de beber. Tiene sed de almas. Tiene sed de ti. 

Quiere saciar su angustia con tu sí. Porque Él ha venido al mundo a traer la salvación con su muerte, 

pero te ha dado a ti el poder de conquistar la voluntad y el querer de las almas, para que las 

conduzcas a Él, y te ha dado los sacramentos y su Palabra, para que sacies la sed de su pueblo con la 

fuente de vida que es bebida de salvación, y que brota en esa Cruz desde su corazón, 

transformándose en misericordia para el mundo.  

Y te convierte en instrumento de salvación, haciéndote parte con Él de su redención. Te da 

una gran responsabilidad, sacerdote, pero te da el poder de saciar su sed.  

«Todo está consumado». 

Eso dice Jesús, y te lo dice a ti, a punto de morir por ti, sacerdote.  

Porque tú eres la obra maestra que tu Señor creó. Y en ti consuma sus deseos, sus planes, sus 

sueños, cuando alcanzas en Él la perfección de tu alma sacerdotal, sacerdocio real y sacerdocio 

ministerial. 

Y te hace luz para que, a través de ti, llegue la salvación y la vida, que con su muerte y su 

resurrección ha ganado para el mundo. 

«Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu». 

Eso dijo Jesús, y esas fueron sus últimas palabras, para que lo escucharas tú, sacerdote, para 

mostrarte el camino de vuelta a la casa del Padre. Él es el Camino para revelarte la Verdad y puedas 

salvarte, porque Él es la Resurrección y la Vida, y todo el que crea en Él aunque muera, vivirá.  

Y Él entrega su espíritu en las manos de su Padre, totalmente abandonado a su confianza, 

para enseñarte a ti a hacer lo mismo: a entregar tu voluntad a aquel que te ha creado, y que tanto te 

ha amado, que te dio a su único Hijo para que todo el que crea en Él no muera, sino que tenga vida 

eterna. 

Tu Señor duerme en la paz de la esperanza en su resurrección. Tu Señor ha puesto en Dios 

toda su confianza manifestada en ti, sacerdote, y te envía a reunir a su pueblo en un solo rebaño y 

con un solo Pastor, pero no te envía solo, ahí tienes a su Madre, Él te da su compañía, y también te 

dice “yo te ayudo”. 
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Tu Señor confía en ti, sacerdote: en tu amor, en tu amistad, en tu fidelidad, en tu capacidad, 

en tu poder, en tu celo apostólico por las almas, en tu entrega de vida, y en tus promesas, porque Él, 

que ha derramado su sangre hasta la última gota, te ha dado todo, hasta su vida. Y su gracia te basta. 

(Espada de Dos Filos II, n. 45) 

(Para pedir una suscripción gratuita por email del envío diario de “Espada de Dos Filos”, - 

facebook.com/espada.de.dos.filos12- enviar nombre y dirección a: 

espada.de.dos.filos12@gmail.com) 

_______________________ 

 

 


